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Romper con el pasado del arte
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Sobre crítica de arte
por' José Ortega y Casset

go tal idea de lo expuesto, que es la exis
tencia de la crítica, que me siento como 
si hablara de un aviador de pruebas.

Pero claro es que no sólo de bravura 
vive un crítico: con sólo ella —dejándonos 
ir por la pendiente del símil— no habría

(Continúa en la pág. 9)

ESTA labor —la crítica de arte— es de 
todas las faenas literarias la que exige 
mayor denuedo y atrae más riesgos. 

Ocupa un puesto de peligro. Nada más difí
cil que criticar alguna vez, y de sorpresa dar 
un alfilerazo a un transeúnte; pero ser crí
tico un día tras otro equivale a poner ima 
fábrica de enemistades. Yo, al menos, ten

Arte Madi
por RUBEN VELA

Recientemente, Juan Eduardo 
Cirlot en Barcelona, J. Kasper en 
Laussanne, Achille Periili en Roma 

y muchos amigos en París me pregunta
ban sobre las actividades del grupo madí 
en Buenos Aires. El interés que desper
taba este movimiento en distintas partes 
de Europa no me extrañó, ya que real
mente la labor de los madí fue la única 
que trascendió con carácter de movimien
to las fronteras de nuestra patria. Creo 
que es el único caso en Argentina en que 
la influencia de una postulación estética 
se hizo sentir en Europa. Esto es nece
sario de tenerse en cuenta al estudiar la 
evolución de nuestros movimientos esté
ticos. los cuales, casi siempre, no son na
da más que una versión “made in Argen
tina” de lo que sucede en otras partes del 
mundo, con el agravante de que lo “origi
nal de allá” se convierte siempre en “re
tórica de acá”.

Tuve la oportunidad de llegar a tiem
po a Buenos Aires para ver la exposi
ción de los “15 primeros años de arte 
madí”, realizada en el Museo de Arte 
Moderno, en noviembre de 1961, con el 
aporte de plásticos de nuestro país, Uru
guay, Brasil, Cuba, Estados Unidos, In
glaterra y Japón, todos ellos pertenecien
tes a este grupo.

La exposición, en general, fue muy 
importante. Importante por lo que se ha 
hecho hasta ahora —a partir del 45— y 
por el momento histórico, tan difícil pa
ra toda renovación estética en la Argen
tina, en que el arte madí comenzó a 
actuar.

Son muy estimables los fotogramas de 
Gutiérrez, las estructuras transforma
bles de Darié y Llorens y los objetos pic
tóricos del uruguayo Rothfuss.

Las obras del estadounidense Nikolai 
Kasak presentan una acusada persona
lidad, sobre todo su escultura “Explosi- 
ve action”, resuelta por medio de vari
llas metálicas que perforan el espacio en 
toda dirección posible, liberándolo. Es 
importante también el hierro de Eduar
do Sabelli titulado “Expansión” que, a 
diferencia del trabajo anterior, contie
ne dentro de sí al espacio, lo ocupa, lo 
encierra. Estamos frente a la noción de 
“espacio ocupado”, tan cara a la nueva 
generación de escultores.

Dejo de citar nombres para entrar en 
lo más interesante de esta exposición: 
las obras del argentino Kosice, el teórico 
del grupo y el único, a mi juicio, que jus
tifica plenamente el espíritu de novedad

(Continúa en la pág. 9)
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La “Composi
ción 56”, óleo 
del pintor argen
tino José Rodri
go Belo so, ha si
do adquirida re
cientemente en 
20.000 pesos. Se 
trata de una 
obra de 75 cms.

x 100

■numoh

La figura de Victor Marchese, 
el escultor perteneciente a la 
Agrupación de Arte no Figura
tivo, se destaca con característi
cas propias en el mercado argen
tino. La obra que reproducimos, 
una “Estructura” en hierro y 
madera, fue adquirida en S 60.00G 
con destino al Museo Nacional 

de Bellas Artes. (0.30 x 0.70).

Composición. Xilografía 
de 24x43 cm. Obra del jo
ven grabador C. Scanapie- 
co y que mereció el ter
cer premio en el Salón de 
Artes Plásticas de Morón 
(Bs. As.). Fue vendida en 
la peña “El Cardón” de 
la ciudad de Tucumán en 

■m$n. 2.500 una copia.

BLAS GONZALEZ
Un creador laureado es tan importante como una base militar

O
Y LA CULTURA DE 
VEINTE MILLONES DE ARGENTINOS

fueron vencidas, pese a 
que había poca plata y 
muchos nombres. El éxi-

LA secretaría general de la Bienal Americana ! 
de Arte ha comunicado que sir Herbert Read, 

importante crítico de arte de habla inglesa, presi- ! 
dirá el jurado de premios de dicho certamen. 

Asimismo anunció los pintores elegidos por el 
comité de selección argentina que representarán 
a nuestro país. Ellos son Luis Seone, Leónidas Gam- 
bartes, Juan del Prete, Leopoldo Presas, Raquel 
Fomer, Héctor Basaldúa, Antonio Fernández Muro, 
Ernesto Farina, Roberto Viola, Antonio Seguí, Ró- - 
mulo Macció y Clorindo Testa.

Por su parte, el comité de selección del Uru
guay también ha elevado la lista de pintores que 
propone. Son ellos Juan Ventayol, Manuel Espino
la, Américo Spósito, Oscar García Reino, Vicente 
Martín, Raúl Pavlotzky, Washington Barcala, Ama
lia Nieto, Jorge Páez, Hilda López, Melson Ramos 
y José Gamarra.

IJN vespertino recordó 
U que en América hay 
corrientes que reflejan al 
hombre y su paisaje. Ri
vera y Orozco en Méxi
co. Portinari en Brasil. 
Los jóvenes venezolanos 
a su tierra... Se decía 
en la ocasión que el Es
tado interfiere la libre ex
presión y apoya tenden
cias que no entrañan 
compromisos. La Argen- 
tína —llegó a escribir
se— tiene unos críticos 
demasiados benevolen
tes y un público dema
siado tímido: cualquier 
novedad es bien recibi
da. Y nosotros, hacién
donos eco también de lo 
dicho, nos preguntamos: 
¿Cuándo se va a desta
car como se merece la 
existencia en nuestra vi
da artística de pintores 
y escultores gracias a 
los cuales nuestro pue
blo y nuestra tierra han 
alcanzado una digna ca
tegoría expresiva? ¿Por 
qué cuando DEL ARTE 
trató de hacer última
mente una encuesta en
tre personalidades des
tacadas de nuestro me
dio tuvo que desistir de 
su propósito en vista de 
que la mayoría —por 
“snobismo” o por estar 
demasiado a la moda— no 
quiso destacar los artis
tas argentinos que re
alizan entre nosotros lo 
que en otros países cum
plieron otros creadores?

MUNDO

— Cotizaciones en el Mercado Internacional—,
BONNARD, Pierre: Flores en un vaso de barro. Oleo | 

sobre tela de 71 x 54 cms-, m$n. 5.400.900. Palais I 
Galüéra, París.

KOKOSCHKA, Oskar: Naturaleza muerta con mósca- J 
ra. Oleo sobre tela de 1920, medida: 50 x 60 cms.. ! 
m$n. 1.057-400. Kunstkabinett Ketterer. Stuttgart.

I GAUGUIN, Paul: Retrato de hombre con sombrero ne- ' 
grò. Tela pintada al óleo, de 41 x 33 cms., cotizada | 
en m$n- 4.080.000. Galliéra. París.

| VIEIRA DA SILVA, María Elena: Piedras. Oleo so
bre tela de 60x90 cms., m$n. 680.000. K. Ketterer. 
Stuttgart.

RUYSDAEL, Jacobo: Paisaje con bosque. Tela pinta
da al óleo, de 60 x 77 cms., m$n. 705.500. Sotheby- 
Londres.

VEERMER, Jan: Retrato. Tela pintada al aleo, de I 
45.5 x 65,5 cms., m$n. 392.000 Paul Brandt. Ams
terdam.

DEL ARTE -—-
EN un matutino prestigioso ha podido leerse una 
U carta de Adam Guaglione, profesor nacional de 
dibujo y pintura, en la que se decía:

“En los primeros días del mes de octubre del año 
pasado, en el Museo Nacional de Bellas Artes, se inauguró 
una exposición de un artista extranjero, precedido de mu
cha publicidad que, lógicamente, despertó ansiedad por 
conocer sus trabajos, en especial dentro del ambiente 
artístico.

La muestra, como recordarán quienes la vieron, con
sistía en la presentación más o menos ordenada de ele
mentos comunes: arpilleras, inaderas terciadas, hierros, 
celotex y otros objetos que contemplamos con- ironía más 
que con seriedad, pues el contenido de tales nimiedades 
no estaba a la altura alcanzada por la popularidad del autor. 
Ño examino si aquellos elementos fueron considerados cua
dros o no: la verdad, es que al expositor le cupo el alto 
honor de usar el magno salón de nuestro museo de pintu
ra, que difícilmente se otorga a un argentino, aunque su 
labor esté más acorde con el significado de la expresión 
“bellas artes”.

La semilla sembrada por el pintor extranjero germinó 
y, tal vez para no ser inferior en esa materia, un artista 
del país manchó una camisa de rojo y la colgó en una ga
lería céntrica con el sugestivo título de “La monja ase
sinada”, que quedó expuesta a lá consideración y respeto 
del público.

Puedo seguir enumerando igualmente otros casos, pero 
me limitaré a citar el más reciente de todos. Un grupo de 
jóvenes argentinos realizó una exhibición de hierros oxi
dados, chapas de cinc, maderas quemadas, etcétera, bajo el 
rubro dislocado de “Arte destructivo”.

¿No significa todo esto estar dominado o contagiado 
por influencias raras y extrañas, ajenas completamente al 
palpitar de nuestro pueblo? ¿Eso es arte?”

La respuesta no puede darse en una sección como 
ésta, destinada a hacerse eco de toda serie de inquie
tudes. Aunque creamos interesante incluir en la mis
ma el transcrito planteo. Y...

I A última exposición de
Bemi en Witcom ha 

sido una de las más co
mentadas de la tempo
rada última. En una no
ta que tenemos a la vis
ta, publicada en “La 
verdad”, de Junín, por

ejemplo, se ha llegado 
a hablar concretamente 
de la “inferiorización del 
arte”. En la misma se 
hablaba de la “crítica 
regimentada”, de que los 
funcionarios públicos no 
deben figurar apadrinan

do a los artistas, de la 
falta de respecto para el 
juicio ajeno. . . Pero lo 
que no se decía es que, 
gracias a exposiciones 
como la de un artista ar
gentino que ha motiva
do diversos y encontra
dos comentarios, nues
tro mundillo no se redu
ce a una sucesión de 
quincenas llenitas de 
cuadros, incapaces de 
originar polémicas bene
ficiosas.

EN otro vespertino, muy 
popular, una pluma 

bien templada comentó 
con inteligente sutileza 
el titular de DEL ARTE : 
“La única pintura reli
giosa es la pintura abs
tracta” ... Agradecidos 
por la atención de los co
legas siempre, debemos 
de añadir: “Así es cómo 
terminaba u n talentoso 
ensayo el conocido crí
tico español de arte Juan 
Antonio Gaya Ñuño”.

EN una revista mejica
na se ha leído re

cientemente: “Los pin
tores mejicanos d eb e n 
escoger éntre la llamada 
“Escuela de París” o las 
fecundas expresiones de 
la Revolución Pictórica 
Mejicana. Recomenda
mos el consejo con las 
naturales diferencias a 
bastantes pintores ar
gentinos. . .

PUEDE estar uno ten
tado de creer que 
existen dos Blas 

González. Uno es el Di
rector General de Cul
tura de la Nación y, co
mo tal, responsable en 
parte de lo que ocurre 
ton la cultura a má3 de 
veinte millones de ciu
dadanos argentinos. El 
otro Blas González, el 
hombre, es compacto, jo
vial y entusiasta, y mu
chas veces más pequeño 
(todos nos sentimos así 
al entrar) que su inmen
so despacho de la ave
nida Álvear, donde un 
Soidi y un Spílimbergo 
navegan como ángeles 
bajo el artesonado. Sin 
embargo, de existir, am
bos Blas González se 
complementan maravi
llosamente y el resulta
do es esta entrevista ma-_ 
tutina donde se evitan 
los escritorios y se con
versa casi rodilla a rodi
lla juntando inmensos 
sillones. Desde allí nos 
enteramos que Blas Gon
zález está satisfecho: 
"Satisfecho por haber 
podido concretar existo- 
samente dos empresas 
de envergadura. Una fne 
la Exposición Rodante 
“150 años de arte argen
tino”, y la otra es la Bi
blioteca del Sesquicente- 
nario. La exposición ro
dante recorrió 50.000 
kms. y llegó a varias ciu
dades de países limítro
fes. Creo que respondió 
ampliamente al criterio 
con el que se la planeó: 
enviar muestras de nues
tra arte a ciudades y 
pueblos del interior don
de nunca hubo una ex
posición o cuyos habitan
tes nunca habían visto 
un cuadro. Y es preciso 
que se sepa que existen 
muchas ciudades y pue
blos en esas condicio
nes. Fueron cinco los ca
miones que hicieron la 
gira. Cada camión iba 
a cargo de un artista 
encargado de montar la 
exposición y además de 
hacer las introducciones, 
pronunciar conferencias 
o efectuar visitas expli
cadas. La gente seguía 
el ritmo de las exposi
ciones intensamente. La 
inauguración era con vi
no, y con las autoridades 
del pueblo. La gente 
asistía, se preocupaba, 
seguía las explicaciones. 
Del trabajo iban a la ex
posición donde se demo
raban hasta que ésta ce
rraba, generalmente con 
el corte de luz. Los cua
dros modernos preocupa
ban mucho. A veces los 
lugareños aceptaban las 
explicaciones, otras dis
cutían. Otras, tenían ra
zón. También se visita
ron artistas del interior 
—buenos y malos— que 
necesitaban tanto ser vi

sitados como alentados. 
Otras veces los camiones 
eran confundidos con tos 
Reyes Magos, tal como 
ocurrió con el de Jose
fina Zamudio en un Pue
blito patagónico —o con 
los camiones de la car
ne —como le ocurrió a 
Garavaglia en la Meso- 
potamia. Pero lo esen
cial es que en todos los 
lugares a tos que se lle
gó, la reacción fue po
pular y afectuosa. Y 
fructífera desde el puhto 
de vista cultural. Se vi
sitaron 150 escuelas, se 
distribuyeron 10.000 li
bros, se hicieron 400 
proyecciones cinemato
gráficas y las conferen
cias y visitas explicadas 
llegaron a ser 1.300. Hu
bo otras manifestaciones 
asociadas a la muestra; 
folklore, títeres, recita
les poéticos, exhibición

un reportaje de 
FRANCISCO ROSSI

tors nos cedió 5 camio
nes Bedford carrozados 
especialmente para noso
tros. No podemos com
prarlos, pero esperamos 
conseguirlos nuevamen
te. O quizás logremos 
que nó los donen. La 
próxima vez, si se reali
za, irá un teatro en uno 
de ellos. Es muy impor
tante la colaboración 
prestada por la General 
Motors y no me he can
sado de repetirlo y des
tacarlo, -pese a no ser 
accionista.

—¿Con respecto a la 
Biblioteca del Sesqu¡cen
tenario 7

—Seguimos el ejem
plo de Reyes en México

La gente vive en una gran soledad. Y no solo en 
la Patagonia: en la provincia de Buenos Aires.

to de estas dos empresas 
—la exposición y la bi
blioteca —demuestra que 
el estado cultural del 
país es halagüeño. Hay 
una decidida voluntad 
por parte de tos argen
tinos para elevar el ni
vel cultural. Nuestra 
actividad plástica, por 
ejemplo, demuestra que 
no somos improvisados. 
Hay calidad aunque a 
veces no haya coinciden
cia con la posición de los 
pintores. Como 'hay ca
lidad en nuestros cientí
ficos, en nuestros técni
cos, en nuestros escrito
res. Creo que hemos 
demostrado que estamos 
al día en muchísimas 
actividades.

' —¿Cómo encara Ud. 
la acción cultural?

—Tomando al país co
co totalidad. La pre
sencia cultural en el in
terior del país era, es y 
seguirá siendo esencial. 
La gente vive en una 
gran soledad. Y no soto 
en la Patagonia: en la 
provincia de Buenos Ai
res. Yo lo sé, porque soy 
de Pringles, un pueblito 
de Buenos Aires. Es pre
ciso saber que en todas 
las provincias hay gente 
que trabaja y está ávi
da de cultura. Las orga
nizaciones culturales na
cionales —musicales, 
teatrales—, deben suplir 
las carencias culturales 
del interior, aún vencien
do el problema de las 
distancias. Hay lugares 
alejados donde se llega 
con mucho esfuerzo y 
difícilmente. Pero hemos 
comenzado con las giras 
de la Sinfónica Nacio
nal, que fueron un éxito. 
La Comedia Nacional sa
lió al interior, y va a 
volver a salir. Eso es 1o 
{fundamental. Se envían 
asesores a tos teatros in- 
dej^endifini^uGb^-inte- 
rior, si éstos lo reclaman ; 
asesores capacitados pa
ya resolver todo tipo de 
problema. Hasta montar 
museos, por ejemplo. Es 
necesario fomentar el

de obras de pintores lo
cales, concursos de man
chas. En La Pampa una 
aldea que no figuraba 
en el recorrido solicitó 
que la muestra pasara 
por ella. Sus habitantes 
nunca habían visto un 
cuadro. Greco, encarga
do de la muestra, no po
día alterar el recorrido. 
Pero surgió la solución 
coránica: como la mues
tra no podía ir a la al
dea, todos tos habitan
tes de la aldea fueron 
transportados en camión 
a la exposición”.

—¿Se piensa repetir 
la muestra? <

—Se intenta insistir. 
El problema es el de la 
movilización. Para esta 
muestra la General Mo-

o el de Lugones aquí. 
Pensamos que era nece
saria la exaltación del 
escritor contemporáneo. 
Pero quisimos que salto
rara de cada monografía 
un autor vivo. Por eso 
cada escritor eligió su 
autor. En muchos casos, 
como el de Gálvez por 
Ánzoátegui, el resultado 
fue excelente. Se ha 
vendido mucho. Y eso 
era 1o que se buscaba: 
la divulgación de nues
tros valores y —¿por qué 
no?— la propaganda de 
esos valores. Para exal
tarlos dentro y fuera del 
pato, porque en ambos 
casos se tos conoce poco. 
Fue necesario también 
superar las deficiencias 
económicas. Finalmente

movimiento teatral inde
pendiente en todo el 
país. De allí el desfile de 
teatros Independientes or
ganizado con fondos del 
Sesquicentenarío. De allí 
el contrato con el Canal 9 
de TV, para traer conjun
tos independientes de todo 
el país y hacer un ciclo, 
no solo de conjuntos ar
gentinos, sino de autore» 
argentinos, de vanguardia 
o no. Soy partidario de 
fomentar el regionalis
mo. En el buen sentido 
del término : no haciendo 
creer que él mundo gira 
en torno de la aldea o 
la provincia. Hay en el 
interior una intensa vida 
cultural. Y el Primer En
cuentro de Escritores 
Argentinos, que realiza
mos conjuntamente con 
la SADE, 1o Teveló. Es 
preciso sostener esa vo

luntad que hay en el 
país de hacer resaltar ie 
que más se tiene de re
presentativo. Np importa 
dónde se centre esa ta
rea, con tal que sea efi
caz. Un ejemplo es el de 
Squirru, en el Departa
mento de Relaciones 
Culturales y en el Museo 
de Arte Moderno.

—Sin embargo, ¿no 
cree usted, que cultura 
es un término peligroso, 
pues en nombre de la 
cultura pueden cometer
se, ciertamente, atroci
dades?

—Lo creo. Hay mu
chos lugares donde las 
vocaciones se dislocan, 
donde se desintegra y no 
se integra. Pero el casti
go debe recaer sobre los 
que están en el queha
cer cultural, como prota
gonistas, y, por to tanto, 
como responsables. Nos
otros somos tos encarga
dos de hacer las cosas 
y no podemos ser censo
res. Es por eso que ne
cesitamos de la crítica. 
Pero de una crítica que 
sea más severa. Creemos 
necesario que tos críti
cos sean quienes enjui
cien y promuevan. Tam
bién que trabajen seria
mente.
' —¿Con respecto al 
presupuesto de la Direc
ción Nacional de Cul
tura?

—El presupuesto es 
exiguo. Muy exiguo; a 
veces ridículo. No qui
siera dar cifras. Diga tan 
solo que sigue siendo 
exiguo, pese a que he
mos logrado multiplicar 
cuatro o cinco veces el 
original. Varios de nues
tros organismos ya han 
sido beneficiados —la 
Orquesta Sinfónica Na
cional, por ejemplo—. 
Diga, finalmente, que es- 

elevar los premios nacio
nales (a los cuales au
mentamos ya en más del 
doble). Queremos llegar 
a tener premios naciona
les verdaderamente sig
nificativos. Porque cuan
do un país distingue a 
un creador, el tiempo de 
ese creador llega a ser 
de interés nacional. El 
país debe ocuparse de la 
vida de ese hombre. De
be evitar que continúe 
en una oficina de Co
rreos (como ha ocurri
do), o en la redacción 
de un periódico. Debo 
otorgarle un premio que 
le permita comprarse 
una casa y recibir una 
pensión men*sual. Una 
pensión seria. Es preci
so comprender que la 
vida y el tiempo de un 
Creador laureado son de 
tanto interés y tan im
portantes para la vida 
de uq país, como una mi
na, un pozo petrolífero, 
o una base militar.
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Fiesta de Artistas

LA Sociedad Argentina de Artistas Plásticos está 
muy contenta, entre otras cosas, por la ‘ Fies
ta de la Primavera” celebrada por dicha en

tidad Últimamente en el Golf de Palermo. Sin tra
tar de echar jarros de agua fría sobre los benemé
ritos organizadores de una velada que reunió cor 
dialísimamente a artistas y literatos, creemos de 
justicia recordar que hace treinta y dos años, en el 
“Palaia de Giace” concretamente, “las “fiestas artís
ticas” tuvieron su encanto, su alegría, su pompa 
elegante y hasta su poquito de pecaminosidad. Lo.-* 
pintores que en “aquellas” veladas se reunían paia 
celebrar la llegada de la (primavera, no estaban roí
dos por los microbios del informaiismo, pero pin
taban sus barcos... Don Benito Quinquela Martín, 
por ejemplo, mucho antes de dedicarse a la crea
ción de “Cementerios” altamente cotizados asistía 
a las mismas vestido de húsar, aunque la gordita 
que lo acompaña —mitad gerente de -un negocio pe 
dícuresco, mitad dueña de almacenes de productos 
varios__luzca un aspecto de cosa nada fantástica,
como se deduce de la contemplación de una foto 
grafía obtenida el 27 de setiembre de 193<). La pa
reja del grabado parece aburrirse románticamente, 
pero aquellas fiestas, ¡eran aquellas fiestas!... Don 
Benito Quinquela Martín, entregado a sus reflexio
nes, debe decirse: “ilo que hay que hacer en este 
mundo para no perder un puesto destacado en la 
tornadiza consideración de las gentes!”... Sin em
bargo, aunque nuestros lectores no lo crean, las 
fiestas con “lunetas” tenían un encanto que oo 
han podido superar los abstractizantes e iconoclas
tas... Desde el momento en que se tomaban muy en 
serio por creadores de flotas plásticas tan acredi
tados como Don Benito Quinquela Martín, el jefe 
de la Boca...

¡Como actualizar fotos antiguas no tiene dema
siado interés si no se deduce del hecho alguna 
moraleja, convendría no echar en saco roto la que 
adivinamos implícita en la actitud magistral de 
Don Benito: “Si ustedes quieen triunfar, en: la 
Boca y en el Barrio Norte —aconseja Quinquela 
a esas “criaturitas” que van a los “nlght-clubs” 
con flacas imperdonables—, provéanse de una gor
da decorosa y no dejen de acompañarla en tanta 
cuanta ocasión se presente”. “Siempre que acudan 
ustedes a alguna fiesta —sugiere más tarde Quin

quela. teniendo en cuenta la actitud elocuentísima 
con que recibió el año 30 a la primavera—, procu 
nen ¡presentarse con un disfraz que merezca la 
pena, porque una cosa es brillar en sociedad como 
Dios manda, y otra muy distinta hacer reír con 
cuatro trapitos, o con una falda abstracta como 
lo hizo últimamente Antonio Berni, a sus admira
dores y enemigos “cordiales”...

A nosotros se nos antoja que la pareja del gra
bado. realmente deliciosa, ¡podía ser también la 
de dos ¡veraneantes de Playa Grande, hartos de 
tomar el sol y de combatir el oficialismo-.. Pero 
como estamos en verano y meternos era. camisa de 
once varas no resulta discreto, la publicamos con 
el mayor de los -respetos para que Don Benito 
Quinquela Martín no se queje, convencidos de que 
a pesar de su manía de ¡pintar “cementerios de 
barcos”, nuestro ilustre amigo sabe divertirse en 
compañía de opulentas mezzosopranos...

Meditaciones Estivales
POR mucho que se fiable de 

bombas atómicas, de viajes 
interplanetarios y de pintura 

informalista, las gentes no pue
den vivir —ni aun cuando vera
nean— sin un poquito de roman
ticismo. Después del triunfo del 
“jazz” y de ios pinitos que va ha
ciendo poco a poco la música con
creta (para no hablar del “twist” 
como todo veraneante que se es
time), existe un género desbor
dante de suspiros, de amores y de 
delicadas ternezas, al que no se le 
ha prestado la atención que mere
ce. Este género en el terreno de 
la música frívola puede bautizar
se con el nombre de “lo melódi
co”. Aunque nuestra época no sea 
precisamente una armónica melo 
día, cada día aparecen nuevas pá 
ginas melódicas para niños y gran
des, rebosantes de romanticismo, 
cursilería a todo trapo y bu poqui
to de verdad. El ritmo tropical 
es muy apto para este género bas
tante situado en la atención de 
las gentes. Los norteamericanos y 
los ingleses aportan lo suyo en el 
terreno que nos ocupa, utilizando 
a Bernard Shaw en la comedia 
musical “My fair lady", indiscuti
ble ejemplo de lo que en el pla
no de “lo melódico” se puede lo
grar. Los españoles, por la vía 
del bolero, han cultivado este apar
tado de manera brillante. Sien
do probablemente los franceses, 
despreocupadísimos desde hace 
mucho tiempo en el delicado cam

po de la cursilería, los que más 
han aportado a “lo melódico" con 
esas cancioncillas tarareadas máe 
que cantadas, en las que se espe
cializaron antes que nadie.

Las gentes iracundas están con
tra “lo melódico”, pero nosotros, 
sin tenerlo a la cabeza de las pre
ferencias, creemos que no es para 
tanto y que merece toda clase de 
respetos. Un amor frustrado, un 
encuentro sentimental con pers
pectivas, una mujer que suspira 
líricamente o un hombre que ee 
acuerda en todos los tonos de la 
mujer amada, son cosas sin duda 
alguna harto respetables. A fuer 
de objetivos, el nuevo romanticis
mo envasado en “long-plays” de 
los más diversos registros, empa
laga bastante, por aquello de que 
el horno no está para bollos come 
no ignoran ni los veraneantes de 
diez días. Si hemos de ser justos, 
abusar de “lo melódico” es lo mis
mo que servirse demasiada mer
melada en el almuerzo, pero ha
brá que esperar que las cosas se 
arreglen y que los desengañados 
no utilicen “lo melódico” como un 
remedio contra las Inflaciones y 
las catástrofes políticas del mo
mento. Sería deseable que los cul
tivadores del género no tratasen 
de copar la plaza como unos ofi
cialistas cualesquiera, por aquello 
de que lo poco agrada y lo mucho 
enfada. Y que lo que hoy repre
senta un escape sentimental y ro
mántico de las masas desengaña

das no se convierta en macha
queo empalagante o en lirismo de 
liquidación demasiado barato.

Los hombres, y no sirve darle 
vueltas, se las ingenian para de
fenderse del materialismo de la 
época, sin necesidad de votar le
yes represivas de esas que deses
peran a la contra... Bn un mo 
mento en que todo el mundo ha
bla de estructuras, de planteos, 
de bloques políticos y de cosas in
dudablemente antipáticas, “lo me
lódico” significa el jugo indispen
sable para digerir la realidad... 
Creemos muy seriamente que si 
los senadores, en lugar de abru
marnos con peroratas intermina
bles, planteasen sus enmiendas 
de una manera melódica irían 
más lejos. Estando convencidos 
de que si "lo melódico” entrase 
en los parlamentos más o menos 
democráticos, otro gallo nos can
tara a los que obedecemos y su
frimos lo que los diputados orga
nizan sin melodiosa propensión 
tribunicia. Es muy posible que “lo 
melódico”, utilizado a todo pasto, 
no dé buenos resultados, como 
ocurre sin ir más lejos con la fal
sa Idea de la democracia... Pero no 
cabe duda de que cuando el ro
manticismo ha desaparecido del 
mundo de las relaciones humanas 
como por ensalmo, una buena do
sis de “melodías”, aunque ellas 
sean cursilonas, poco laudables, 
atenúan la tensión en este valle 
de lágrimas.

, a TEATRO INDEPENDIENTE 
TAMBIEN VERANEA

LOS teatros independientes, también 
veranean. ■. En Mar del Plata, 
mientras unas gentes anacroniza-

- das representan “La verbena de la Pa
loma” como nadie puede imaginarse, 
grupos y grupitos nos proponen asistir 
a representaciones de “obras de van
guardia", aunque a veces las mismas se 
resuelvan de acuerdo con criterios la
mentablemente reaccionarios. Uno | 
cualquiera —¿para qué nombrarlo?— 
consiguió, mediante invitación previa 
de cualquiera de s u s representantes, 
que fuéramos a aplaudirlo. Y no pudi
mos hacerlo. Porque...

.. .los actores de los teatros indepen
dientes siguen batiendo el “récord” en 
cuanto a mala interpretación se refiere.

...loe decorados de los teatros inde
pendientes, inspirándose en bocetos sin 
duda alguna meritorios, siguen acredi
tándose por bu zarrapastroso mal 
gusto.

.. .las traducciones utilizadas por los 
teatros independientes para sus campa
ñas, no brillan por su corrección, por 
su buen gusto literario ni por su res
ponsabilidad.

.. .los equipos entusiastas de los tea. 
tros independlentee quedan la mayoría 
de las veces por debajo de las compa
ñías comerciales. -.

...el soniquete de los integrantes de 
los teatros independientes ha llegado 
a convencer a los espectadores de que 
puede hablarse de un “soniquete inde
pendiente” francamente insufrible.

.. la pedantería con que los teatros 
independientes hacen mal lo que inge
nuamente las compañías comerciales 
hacen mal, no siempre se justifica.

... no es posible que en los teatros 
independientes, cuando aparecen viejos 
característicos, las artimañas lnterpre: 
tativas de que éstos se valen sean casi 
peores que las puestas en juego por 
los profesionales.

.. . una cosa es “hacer teatro” con to
do entusiasmo sirviendo a un texto ex
celente, y otra caricaturizar cualquier 
texto dramático como consecuencia de 
maneras de interpretar inadmisibles.

.. .utilizar a Beckett, a Ionesco, a Os- 
borne o a Pinter, no es lo mismo que 
servirlos de la manera más entusiasta, 
más limpia y más responsable.

.. .la mayoría de los componentes 
de los teatros independientes juegan al 
teatro.

.. . no puede asistirse desde hace mu
cho tiempo a las representaciones de los : 
teatros independientes sin tener que 
perdonarles torpezas, groserías, gritos 
estentóreos, etcétera.

...es mejor leer en casa una obra 
de teatro de las que nunca represen
tan las compañías comerciales, que oír
la mal leída en voz alta por esos aficio
nados que utilizan los teatros indepen
dientes para desarrollar su vanidad.

...el teatro experimental tiene que 
ver con el fervor, con la generosidad, 
pero no con los afanes “vedettísticos” 
de esos escenógrafos que a veces son 
intérpretes y de esos Intérpretes que a 
veces se creen directores de escena y 
geniales escenógrafos.
.-.los teatros independientes no deben 
crearse para que un grupo de amlgui- 
tos se divierta a costa de quienes cuan
do no los “idolatran” resultan gentes 
despreciables.

...un teatro independiente merece 
nuestro respeto, cuando en vez de po
ner los grandes clásicos o los mejores 
autores contemporáneos a los pies de 
presuntuosos intérpretes, muestra un 

Icón junto capaz de ponerse a la altura 
de lc« mejores textos dramáticos.

.. .los actores de los teatros indepen
dientes tienen que sacrificarse por el es-

I píritu y no crucificarlo lamentablemen
te, como lo crucificaron la tarde que 
perdí unas horas de playa y me fui a 
ver una obra excelente, convertida por 
la negligencia y la irresponsabilidad de 
sus realizadores en una chapuza cir
cense.

LITERATURA
| de Vacaciones Por 

ENRIQUE 
AZCOAGA

FAUNA DE BALNEARIO
Saludaba como quien se despide. Se 

despedía como el que no se atreve a sa
ludar.

* * *
Según confesaba a su compañera de 

playa: “iba a demasiadas bodas para 
combatir sus ideas divorcistas”.

* ¥ *
Atraía por su desdén eficacísimo.

* ¥ *

Encendía los cigarrillos como si se 
marchara de viaje.

* ¥ *
Su voz destemplaba, enfriaba las tem

peraturas cordiales.
* ¥ *

Aquel veraneante arrastraba una tris
teza de papel carbón usado.

* ¥ *
Comencé a tomarlo en serio cuando 

le oí decir: “es usted tan cursi como la 
palabra todavía”.

* ¥ *
De una vecina de playa pedagógica se 

comentaba ; “es pedagógica en el amor y 
descompensada como maestra”.

* ¥ *
Creía en la higiene como religión y en 

la ducha —naturalmente— como en un 
bautismo regocijante.

* ¥ *
Se curaba la melancolía hablando por 

teléfono “a larga distancia”.
♦ ¥ *

Estafador incipiente, temía tanto a la 
policía que saludaba a los vigilantes.

* ¥ *
Su afán trasnochador lo llevó a ha

cerse una discoteca de “claros de luna”.
* ¥ *

Mi compañero de hotel siente celos 
hasta de los que ceden el paso a su es
posa.

* ¥ *
Fr cuentaba los andenes como conse

cuencia de su romanticismo para colec
cionar adioses.

* ¥ *
Jugaba a las cartas para concentrar

se; y, perdiese o ganase, se desparra
maba ...

Según informó a un amigo de casino, 
había patentado un procedimiento voci
ferante para mejorarse los trastornos 
del gran simpático.

* ¥ *

En la sala de juego fumaba tan deli
cadamente que rezaba el humo.

* ¥ *

Cuando hablaba de poesía se sentía 
más homosexual.

* ¥ *
La personalidad de mi amiga la bañis

ta se funda en la creación de cierto des
garre sofisticado.

* ¥ *

Hacía todo más catastrófico para sen
tirse relativamente auténtico.

* ,¥ *

No envejecía porque siempre conside
ró a los años “como exceso de equipaje”.

* ¥ *

Según me confesó tomando el sol en 
P aya Grande, quería ilustrar su bio
grafía con las radiografías que colec
cionaba.

. ♦ ¥ *

Nunca creyó en la moralidad de las 
dueñas de pensión que no fuesen viudas.

* ¥ *

Era tan nervioso que se despedía al 
saludar.

* ¥ *

Se creía un hombre con mucho tempe
ramento porque hacía todo pornográfico.

* ¥ ♦

Dejó de viajar el día que se convenció 
que lo que más le alegraban eran los re
gresos.

. * ¥ *

Se expresaba de una manera tan retó
rica que se mareaba.

* ¥ *

Toma tan en ¡serio el veraneo, que en 
lugar de aceitunas deposita conchillas 
marítimas en el “martini”.

* ¥ *
Había viajado tanto que, sin sentirse 

viejo, se sentía desgastado.

Nosotros decimos qué...
p|AY unos críticos que en

cuentran todo lo que se 
expone maravilloso... Exis
ten otros que guardan pru
dente silencio cuando las 
monstruosidadedes expues
tas merecen la crítica más 
negativa. ¿Por qué no lla
mar pan al pan y vino al vi
no?... ¿Por qué no decir la 
verdad a los maestros, a los 
menos maestree y a esos jo- 
ve nei tos y jovencitas con
vencidos de que el monte 
está lleno de orégano y de 
que cualquier majadería de
be considerarse?...

Hay maestros de sesenta 
años... Los hay, para 

finestra desgracia, de cua-* 
renta y de cincuenta... Sin 
embargo, los más insoporta
bles son aquellos que, con 
una o con dos exposiciones,

miran por encima del hom
bro a cualquier persona ci« 
vilizada.

(JNO de esos jóvenes aman
tes de la propaganda y 

del escándalo, se sintió “mi
lico” y llenó la calle Florida 
últimamente con unos carte
les donde se hablaba gratui
tamente de su “grandeza”. 
¿Para qué?... ¿Hasta dónde 
es legítimo hacer propagan
da de una figura poco tra
bajadora? ... Que jóvenes v 
viejos trabajen silenciosos y 
conscientemente con el fin 
de que críticos y aficionados 
califiquen, con la mayor ho
nestidad posible, lo que no 
debe correr por cuenta de 
las “oficinas personales de 
propaganda”...

ESPERAMOS que en la pró
xima temporada se haga 

uso limitado del ditirambo

y del elogio gratuito... La 
“literatura de catálogo”, tan 
desacreditada por desgracia, 
no debe convertirse en un 
género lleno de adjetivos 
desmesurados...

HAY gentes, todas aquellas 
que se sienten desplaza

das por lo vivo y responsa
ble, que no perdonan a na
die la tristeza de su fraca
so... Esperantos que en la 
temporada venidera, quienes 
se consideran “artistas sor
prendentes”, disminuyan su 
pedantería y se dediquen a 
exponer pintura y escul
tura...

gXPONER —solía decir Pe
rogrullo— es antes que 

nada “exponerse”... Expo
nerse al enjuiciamiento crí
tico de la gente responsa
ble... Y exponerse, además,

Lecturas Veraniegas

HACE unos días, visitando en Mar del Plata uno 
de- esos comercios un poco huérfanos de clien
tes donde se venden libros, encontramos una no

vedad realmente extraordinaria. No se trataba, a pe
sar de lo que pueda pensarse, de una novela más o 
menos retorcida como “El reposo del guerrero"; de 
un libro de ensayos con planteos difíciles y solucio
nes discutibles, o de una entrega de poemas para per
sonas millonadas, sino de un volumen histórico, co
pioso y escrito muy en serio, sobre un tema impresio
nante: la estupidez humana.

En principio, como cualquier amigo comprenderá, 
oreímos que se trataba de una broma. A los pocos ¡ 
minutos, convencidos de que su autor, Paul Tabori, “ 
era un escritor responsable y documentado, cambia
mos de criterio, sin pensar ni por un momento —es
tamos de vacaciones para todo— en su posible ad
quisición. De la estupidez humana todos sabemos lo 
nuestro... Sin necesidad de ser estúpidos absolutos, 
¿quién que coma, camine y cumpla sus deberes elec
torales no se ha citado alguna vez con la estupidez 
por muchas y variadas razones, encarnándola parcial
mente o en totalidad? Sin embargo, estupideces apar
te, historiar la estupidez humana supone una empre
sa ingente. Si, como juramos por anticipado a todos 
aquellos que desconozcan la Historia de Tabori, lie- | 
ga a conseguirse un volumen de muchas páginas, de 
ios llamados “de consulta".

El encuentro nos recordó aquella tarde que en una 
biblioteca pública, siendo muchachos, pedimos, para 
entretenernos “Los cuatro jinetes del APOCALIPSIS" 
de Vicente Blasco Ibáñez y el funcionario estreme, 
rido del establecimiento se alarmó más de la cuenta 
deduciendo que “a nuestra edad no teníamos por qué 
leer libros. .. SICALIPTICOS". Eran los tiempos, na 
turalniente, en que aún no se hab.an escrito esas no
velas que sólo tratan de lo morboso y de lo repug
nante y en los que hacerse amigos de un libro supo
nía reconciliarse con la vida y con sus aspectos fasci
nadores.

Recordemos también que Berger Evans tuvo al- 

Íguna vez la paciencia de realizar un libro titulado 

“Historia natural del disparate”, nada despreciable ni 
gratuito. Aunque, a pesar de nuestras evocaciones, 
no viéramos muy claro cómo puede historiarse ese 
producto por el que no se pagan réditos y al que 
llamamos estupidez. Los disparates —pensamos por 
un momento, entregados a la meditación estival— pue
den historiarse, por aquello de que son —mientras no 
se demuestre lo contrario— aventuras generalmente 
frustradas... Pero, ¿cómo es posible historiar la es
tupidez humana?... ¿Cómo pensar que cuando somos 
simplemente estúpidos, aspiramos a figurar en uno 
de los capítulos o complementos posibles del original 
historiador?...

Dejándonos de inútiles preguntas, y después de 
comprarnos una “chomba" discreta, desde que Paul 
Tabori se ha tomado semejante moletfa, la estupidez 
ha conquistado un gran número de puntos... Antes, 
cuando la criatura humana merecía ser considerada 
como algo estúpido y sin sentido, no le pasaba al hom
bre más que eso: que era un estúpido. Ahora, desde 
que anda por Jas librerías la “Historia de la estupidez 
humana", ser estúpido es hacerse acreedor a la consi
deración erudita, estudiosa, hlstoricista y así como 
ser gobernante, salvador de pueblos o creador de un 
movimiento artístico de vanguardia... Habrá perso
nas que, en vista de la categoría alcanzada por la estu
pidez humana con motivo de la publicación del citado 
volumen, creerán que lo estúpido no es un valor nega
tivo como los suficientes creían... Allá ellas... Noso
tros, con permiso de Paul Tabori y sin suficiencia al
guna, seguimos creyendo que la estupidez es el quin
to jinete del Apocalipsis y que historiar semejante 
epidemia es dar pruebas, en el mejor de los casos, de 
un sentido del humor realmente extraordinario.

a que, los que no tenemos 
pel|OS en la lengua, subra
yemos con la suficiente con
vicción que ni están todos 
los que son, ni son todos los 
que están...

JE Ñ ORI TAS, señoritas... 
¡Mucho cuidado con la 

pintura!... La temporada 
pasada creíamos enloquecer 
con la serle infinita de expo
siciones femeninas presenta
das en Buenos Aires... Que la 
próxima temporada no ocu
rra lo mismo...

j_OS críticos malos se enfa
dan cuando se les contra

dice ... A los críticos res
ponsables, ni les importa el 
desdén injustificado casi 
siempre de los criticados, ni 
la cara larga de quienes, por 
desgracia, no merecen su 
contrastada atención crítica...

•pOR qué esos pintores a 
C los que no les importa 
la crítica se pasan la vida 
al teléfono solicitando tex
tos para sus catálogos, con
ferencias, sueltos periodís
ticos y notas críticas elogio
sas? ... En honor a la ver
dad, hay ciertos jóvenes que 
en este aspecto se contra
dicen demasiado...
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LOS brillantes ojos se movían a la par de 
sus veloces ademanes; Enrique del Ponte 
Aulisio sentía y envidiaba la alegría de 

su amigo. Se imaginaba, estático, conmovido, 
y con su silencio, componiendo una contrafi
gura física con él, bullicioso, eufórico por el 
sensacional e inesperado encuentro de una 
valiosa obra de arte.

—En verdad, Enrique —le confesó su ami
go—, ni por un segundo supuse encontrar na
da que se acercase a este dibujo de Ingres. 
Estoy .maravillado del encuentro y del precio. 
No olvides la dirección...

De regreso a su casa esa noche, tentado 
por hacer un reconocimiento del terreno, En
rique se dirige hacia el taller de marcos don
de su amigo encontró el tesoro. Evidente
mente, jamás imaginó que en ese lugar des
cubriría una pieza de algún interés. Mientras 
trata de ver a través de la obscuridad de la 
tienda, cerrada a esas horas, proyecta visitar
la al día siguiente, y conversar con su due
ño, sin demostrar interés por cosa alguna. 
Debería aparecer, para el éxito completo de 
su plan, como un curioso y no como el exper
to que era, evitando así prevenir al encua
drador y lograr mejor precio en la posible 
adquisición.

En antecedentes de la personalidad de su 
futura víctima, tenía "in mente", varios pla
nes para asegurar el éxito de su proyecto.

Por SAM CREEMBERC
Ilustraciones de BEATRIZ ARAYA

Ante la eventualidad, Enrique presiente mo
mentos de profunda emotividad.

Atraviesa el corredor y se encuentra en el 
salón y con ansias ostensibles —a pesar del 
control previsto en sus planes— procura ubi
car las cosas. Diversas hileras de cuadros, 
cartones, marcos, ocupan un ambiente todo 
sazonado por la mugre de muchos años. La 
luz es buena pero no alcanza a ver todo por
que aparece desde el taller de la trastienda 
el encuadrador.

—Buen día, señor.
—. . .Buen día —musita solamente Enrique. 

Esto estaba previsto, pero el fuerte "olor a 
Sudo", a colas descompuestas y a maderas 
estadonadas, el desorden, lo marean. Con
sulta el predo de un marco de medidas y ca
racterísticas imaginarlas y estudiadas y 
mientras el encuadrador calcula el precio y 
presenta muestras, Enrique examina con gran 
mesura la primera hilera de cuadros que tie
ne más a su alcance.

El encuadrador formula algunas preguntas 
y Enrique contesta sin prestarle atendán y 
sin abandonar la revisión. Fotos viejas, car
tones, dibujos y pinturas de malos aficiona
dos, una serie de obras modernas de algún 

estudiante; nada de valor en esa primera fila.
El dueño le da el presupuesto y Enrique 

abandona la búsqueda para no evidenciar 
su interés. Pregunta si, entre otras cosas, no 
Jiabrá algún marco que pueda interesarle y 
solicita autorización para continuar la bús
queda. Y se lanza a la segunda hilera, mien
tras el encuadrador se dirige a un extremo 
del mostrador acomodando las desordenadas 
boletas y otros elementos, con el celo de 
quien descubre algo no habitual en el am
biente.

Enrique, febrilmente, recorre ya la tercera 
hilera con nerviosidad; pasa y repasa con la 
vista y, de pronto, siente en su corazón un 
torrente que surge, le llega a las manos en 
temblor, al rostro en bochorno y en seque
dad, a la garganta.

Es una pintura sobre cartón, geometría 
académica, colorido académico y composi
ción ideal. Si, composidón, colorido y geo
metría. Un Kandinsky teórico, puro.

Revisa los bordes buscando algún detalle 
revelador, pero no lo encuentra. Da vuelta el 
cartón y allí está ACCORO. COMPOSITION 
1927. W. KANDINSKY. jSÍ!.. . |Sít.. . Su sen
sibilidad, su alma de "connaisseur" le dicen 
que es.

—Quizás un día tire todo eso a la basura, 
para darle ima lecdón a mis clientes...

Enrique trata de refrenar su instinto y re-
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primiendo esa impresión tan incontrolable, 
deja todo en su mismo lugar y sacudiendo el 
polvo, le pregunta:

—¿Esas cosás están para la venta?
Fugazmente, imagina que serán de clien

tes y que ese pobre diablo no se decidirá a 
vender nada, o tal vez sí, y en tal caso, sa
brá el valor de ésa.

—Mire, esas porquerías fueron dejadas por 
clientes que me encargaron marcos. Como 
no han vuelto por ellos, a algunos ya les he 
sacado el marco para aprovecharlos. A otros, 
cuyo nombre recuerdo, los he llamado por 
teléfono, pero no vienen.

Enrique no resiste y sacando el cartón pa
ra colocarlo sobre el mostrador, pregunta:

—¿Usted me vendería esto?
El encuadrador observa la pintura y ríe 

acodándose sobre el montón de papeles.
—Yo no creo que sea buena esta pin

tura —dice.
—Sin embargo, se la compro —afirma En

rique.
Reflexiona el dueño.
—No, no la vendería, por la responsabili

dad. En realidad, no es mía. El marco, sí. 
Aunque ya he tratado de reclamarle a ese 
señor Kandinsky —dice, dando vuelta el car
tón—, pero no tengo su dirección y, además, 
en la guía telefónica no figura. .. Quizás me 
la dejó; no estará interesado en retirarla.. ., 
quizás, sí... Vaya a saber.. . De todos mo
dos, dígame usted: ¿cuánto pagaría por este 
cartón?

Enrique titubea ante la presencia del ocasio
nal vendedor de cuadros y cálcula que en el 
mercado internacional una obra así valdría 
alrededor de cuatro mil dólares, por lo que 
decide ofrecer el diez por ciento, en pesos ar
gentinos.

—Y... yo le daría treinta mil pesos.
—¿Cómo? ¿Vale tanto esto? —pregunta 

sorprendido el vendedor.
Tratando, entonces, de justificar su interés, 

explica Enrique, con una forzada sonrisa:
—No, no. —No tiene ningún valor. Sucede 

que quiero darle una broma sorpresa a un 
amigo conocedor de Arte. Oferto este precio

por el mero capricho de la broma. ¿Entiende 
usted?.. .

—En fin... si cuesta tanto una broma, le 
aumento 10.000 más —responde el encuadra
dor— afirmando que es por el riesgo de que 
le reclamen el cuadro que está vendiendo. 
Así conformo a ese señor Kandinsky también 
con otra pintura mejor. ¿No le parece?...

Enrique acepta y al pagar de seña 3.000 pe
sos el vendedor asienta en un recibo que 
vende una pintura de propiedad del señor 
Kandinsky, según dice detrás del cartón con 

O

motivos de rayas y redondeles en m$n. 40.000, 
seña 3.000, saldo m$n. 37.000.

Horas más tarde Enrique completa el pre
cio y se lleva su Kandinsky.

El encuadrador, después de contar nueva
mente el dinero, en ausencia del comprador, 
se dirige a la trastienda y marca un número 
telefónico. Al instante se comunica:

—Hazme oto pintura de Kandinsky, tam
bién de la serie de los acuerdos recíprocos. 
Estas se están vendiendo muy bien. No olvi
des patinarlas con abundante mugre.
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VISITANDO TALLERES

No olvidemos a los maestros
NO pude visitar ej viejo taller de Manuel Gómez Comet, en 

cambio lo encontré en ese otro, más pequeño, muy moder
no y funcional donde ahora se ha instalado. Razones de 

salud le hicieron vender aquel pedazo de sí mismo. Un estudio 
siempre está entrañablemente ligado a quien lo habita.

Como suele suceder en estas entrevistas, mis personajes re 
esconden un poco al principio. Pero esta vez sólo se trataba 
apenas de . una actitud de recelo provinciano. “Qué le puedo de
cir de mí.... o de Santiago, de chico falto de allá.” El anciano 
de cabeza nevada sonreía, sus manos nerviosas jugaban con la 
pipa. La esposa, solícita, fue tratando de informarme a cada pa
so, pero yo persistí en extraer del artista sus razones- Caímos 
en el tema de las promociones artísticas recientes. Su mirada 
adquiría por momentos un brillo significativo; esa fuerza de la 
tierra en sus ojos pardo oscuro con un algo del indio escondido 
"Hace un año que no- voy por el centro..., no he visto las últi
mas exposiciones. Si es cosa de calidad no estoy en desacuer
do..-, pero veo la abstracción más como cosa decorativa. Es 
ésta una época de transición en la pintura, en '.a literatura, en 
todo. En Europa es lo mismo...” “Entre los Jóvenes —pregun
té—, ¿quién le interesa más como pintor?” “Bueno, hay varios 
jóvenes... No voy a hacer nombres, son muchos.” Se hizo un 
si’encio v volví a preguntar- “Carlitos Alón o fue alumno suyo, 
¿verdad?" “Sí. Y de Spilimbergo también..., ese joven es un 
gran dibujante." El viejo maestro callaba y el silencio pesaba 
sobre nosotros- Su señora, empeñada en suplir esas palabras 
que yo esperaba de sus labios, derivó la conversación por cami
nos triviales. Ambos esposos buscaban descifrarme un poco 
también. Después los amigos comunes tendieron entre nosotros 
un puente seguro y todo adquirió una amable familiaridad.

Creo que le caí bien al maestro. “¿A usted no se le ha dado 
por escribir alguna vez?” Su expresión se tornó afectuosa al 
responderme. “Sólo ocasionalmente, sobre Pettorutti, oero hace 
de esto cuarenta años, o más tal vez..." La señora quiso acla
rar bien el punto. “Vos tené* sesenta y tres ahora..., ten'as 
veintidós entonces-” Los dos fueron ganando terreno despacito 
y cuando quise acordar me estaban reporteando a su vez. Tuve 
que confesarme. “Estoy en un grupo de no figurativos.” La im
ples ón no fue muy notab.e. Le hice una lista de los integrantes. 
“Usted está con Laureas.... es un pintor muv hábil, lástima 
que haya cambiado tanto. ¡Es una época también ésta!’’ Ella 
aprovechó para comunicarme su indignación respecto de los 
destructivos, esos que expusieron cajones de muerto. El pintor le 
reprochó: “¡Pero si no los has visto!” “¡Pero me lo han con
tado mis hijos —protestó valientemente—, la pintura es una cosa 
seria! No saben técnica. Por suerte él en estos tiempos ha 
vendido muchísimo.” Gómez Comet me dio a entender, sin 
embargo, que preferiría ser rico para no tener que deshacerse 
de sus cuadros de esa manera. Hablamos del mercado que ha 
surgido en Buenos Aires y de cómo antes el pintor se moría de 
hambre. "Hay más ambiente ahora. ¡En mis tiempos era tre
mendo!” —se lamentaba.

Traté de retener lo que veía en ese salón- Libros, algunos 
objetos extraños, esos trastos 
en los estudios. Mis miradas 
escudriñadoras descubrieron 
un bombo. Las suyas tam
bién iban en mi recorrido- 
a un buen santlagueño nun
ca se le escapan detalles 
semejantes. “Este bombo 
me lo regalaron en el cam
po. Yo no soy músico. Mi 
hija toca la guitarra-” En 
un cabal'ete admiré una te
la sin terminar. Era un va
so de magnolias, su flor pre
ferida. En una pared vi un 
cuadro de Policastro, un d g- 
no, hermoso paisaje de ese 
maestro olvidado. Me traía 
nostalgias de un campo tris
tísimo. desoladoramente po
bre. semejante al ámbito de 
miseria que rodea a la Ur- 
pila, la niña de ojos de lla
ma y enormes pies desca’zos 
ese alegato doloroso y mudo 
conservado en Nuestro Mu
seo Nacional. Esta temáti
ca argentina interesaría muy 
especialmente en el extran
jero, sin embargo Gómez 
Comet es absolutamente 
desconocido más allá de nuestros límites; nunca se lo ha invi
tado a esas frecuentes muestras argentinas en el exterior. “Si 
mandé algo al Brasil ha sido gracias a una gestión de Relacio
nes Exteriores" —me dijo. No había ningún resentimiento en 
su voz, apenas un dejo de cansancio.

Los dibujos y óleos de este artista se han cotizado muy bien 
ultimamente. El último cuadro que vendió es un tema de mag
nolias; se lo compró un joven estudiante de medicina en ochen
ta mil pesos. Otro adquirente. el arquitecto Hilario Lorenzuttt 
quien al parecer posee una selecta colección, se llevó una figu
ra pagando por ella buen precio. El director del Museo Sívori, 
un paisano suyo, ha reservado, asimismo, una obra.

Busqué de recoger alguna anécdota suya. No e acordaba 
de ninguna, tal vez sus labios hayan adquirido el hábito del si
lencio, como si los hechos, una vez pensados perdieran su 
importancia. Me sirvió, en cambio, la memoria de su compañe
ra. “El tiene muchas anécdotas.” “Bueno —dijo él con ese aire 
malcriado que adoptan todos mis entrevistados—, no son tan
tas...” Al fin me relató una de cuando lo llevaron preso. Vol
vía en aquel entonces de Europa, con veinte años bohemios, con
tagiados de la moda de Montmartre. “Mi padre había sido nom
brado ministro del Interior. Era durante la presidencia de 
Yrigoyen. Quise pasarme una temporadita en -Tujuy y allá me 
fui a un buen hotel. Me encontraba mirando una procesión 
cuando un inviduo se me acercó diciendo “a vos te Conozco’’ v 
me llevó detenido a la comisaría. Gracias al telégrafo pude‘co
municarme con mi padre y me dejaron ir con mil disculpas- 
Creían que se-trataba de un anarquista por mi "facha”. Al due
ño del hotel le resultaba sospechosa la valija, tan pesada... Me 
denunció él. Después, ya no podía sacarme de encima al go
bernador, era un viejito. Se lo pasaba todo el tiempo cuidán
dome."

‘Escultura de aluminio” por Kosice.

“Estructura pictórica transformable". An
tonio Llorens.

imposibles que siempre se juntan
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y renovaciób que el movimií lo madí ha 
despertado en Europa.

Es Kosice quien da el gran 8 Ito sobre los 
demás, con su nueva formula® 
cultura hidráulica”, cuya impoi 
zó notar Michel Seuphor en _
de la Galería Denise René de París y la 
Drian Gallery de Londres, en id cuales Ko
sice expuso en 1960.

de la “es 
icia ya hi

» catálogos

Este joven escultor, que a pesar de su edad 
ha realizado ya una obra digna’de toda pon
deración, es ampliamente conocido en Euro
pa, donde ha expuesto en las principales ga
lerías de arte. Aquí presenta una serie de 
trabajos hechos en plexilás, en cuyo inte
rior deja en libertad un elemento líquido 
—en este caso agua—, denominados “escul
turas hidráulicas”. Dichas estructuras, se
gún las diferentes posiciones tque adopten, 
producen ingeniosos efectos visuales, al pa
sar el agua —controlada en distintos pasa
jes interiores— de un lado al otro. Este mo
vimiento hidráulico visto a través del mate 
rial plástico transparente produce en el es
pectador diversas y sugestivas reacciones, 
activadas por la libertad —o el esfuerzo plás
tico —con que el elemento líquido interior 
busca su equilibrio. La utilización de estos 
singenios hidráulicos puede llegar a tener un 
inmenso campo de acción, desde pequeñas 
esculturas hasta grandes integraciones en 
murales o monumentos. Esa vida real, libe
rada, existente gracias al movimiento pro
ducido en el interior del objeto, me parece el 
gran hallazgo de Kosice, que es, además, el 
puntal de la exposición madí que comento en 
estas líneas.

“Explosive action", d< Nikoloi Kasak.

“Escultura hidráulica móvil” (Plexiglás y 
agua). Kosice.

ANDRE LÌOTE E IVAN MESTROVIC

Sobre la Crítica de Arte

El moderno

ANDRE LHOTE

A los 77 años de edad falleció 
en París, el 24 de enero, uno 
de los jefes del movimiento 

cubista: André Lhote. Fue amigo 
de André Gide, de Guillaume Apo- 
Uinaire, y autor de numerosas 
obras sobre pintura. Hace tiempo 
que se tradujo entre nosotros su 
“Tratado del paisaje” y no hace 
mucho “Los grandes pintores ha
blan de su arte”, volumen en el 
que se recogen opiniones suma
mente interesantes, desde Poussin 
a nuestros días. Ocho años de 
ejercicio de la talla en madera — 
recordó alguna vez Payró— die
ron a Lhote, en la temprana ado
lescencia, el sentido geométrico de 
la forma. Las obras “falsamente 
impresionistas” de Henri Mar 
tin, motivaron su inquietud inicial. 
Como pintor, como tratadista, co
mo maestro de tantos aficionados 
y creadores, la figura de Lhote 
será siempre recordada por los 
amantes del arte moderno- Pues 
no sólo se vinculó (profundamente 
a la experiencia cubista, dándole 
la categoría necesaria por su im
portancia estética, sino que se con
virtió a lo largo de su vida en un 
espíritu exigente, informadísimo, 
rector dentro de sus límites y per
manentemente alerta. ‘‘Pinto —di
jo alguna vez— por amor al desa
rreglo. El arte es un desorden es
piritual. El día que me convencie
ra de que no consiste en la utili
zación arbitrarla de la naturaleza, 
a capricho de la sensibilidad, de
jaría de pintar. Si amo las teorías 
y las leyes que invento para mi 
uso, no es para convertirme en

El escultor

un prisionero, sino para darme el 
placer de serles infiel. Pienso es
cribir una Estética de la Infideli
dad. Porque tengo el gusto innato 
de la insubordinación ..” Cumpli
da su fase inicial decorativa, estu
vo 'en la Academia de ‘‘Beauxr 
Arta” desde 1898 hasta 1904. Des
pués se dedicó a la pintura. En 
1906 hizo sus primeras exposicio
nes en el Salón de Otoño y en los 
Independientes. Su gran cuadro, 
“La Grappe”, fue rechazado un 
año después. Un espíritu de su im
portancia, con singular relieve en 
el desarrollo de la expresión con
temporánea francesa, consiguió 
que su vida influyese en la de sus 
discípulos y contemporáneos, me
diante su pintura y sus enseñan
zas. Manteniéndose leal a lo que 
alguna vez también dijo: ‘‘Séame 
permitido agregar que “amor” de 
la naturaleza y ‘‘respeto” de la na
turaleza son términos incompati
bles, ya que no ha encontrado co
sa mejor el hombre, desde que 
fue intimado a dar pruebas de sus 
sonti míen tos, que faltar al respeto 
al objeto de su amor". Supo com
poner un mundo estrechamente 
relacionado con la imagen inte
rior ideal que como artista obtu
vo. Su arte fue intelectual y realis
ta al mismo tiempo. Artista reco
nocido mondialmente, André Lho
te por encima de modas será siem
pre considerado como un maestro 
de la composición, un espíritu le
gítimamente refinado y uno de. 
esos nombres que no consintió a 
lo largo de su vida anacronizarse 
y detenerse.

EL 16 de enero último —aunque 
nmstros diarios diesen la pri
mi ira noticia el día 25— falle

ció en su residencia de Syracuse, 
Estadc de Nueva York, en cuya 
Uni ve sídad profesaba desde 1947, 
el gra . escultor yugoeslavo de fa
ma ir indiai Iván Mestrovic. Su 
inhunr idón tuvo lugar en su pue
blo nial, Otavice, en Dalmacia, 
donde Mestrovic había diseñado 
su pr< pio mausoleo. Hijo de pas
tores, Rutante su niñez se dedicó 
a cuidar el ganado. Sus figuras 
prime izas atrajeron la atención 
del Cira párroco de su aldea, 
quien lo llevó a Zagreb, donde re
cibió s us primeras lecciones de. es
cultura A los 15 años marchó a 
Viena Después a París. Con su 
primera exposición en 1911 con- 
quí sta desde Roma una fama mun
dial ripida. Luego expuso en Ve- 
necia (1914); en ¡Londres (1916) 
en Nueva York (1917)... Nació 
en 1883.

Iván Mestrovic pertenece a la 
estirpe de'los grandes escultores. 
Su obra, suficientemente conocida 
y valorizada, conquistó un puesto 
de excepción en la plástica con
temporánea hace muchos años. 
Supo siempre que esculpir era re
sucitar la materia. Y su evidente

llama expresiva confirió a su obra 
una importancia extraordinaria. 
El estilo no fue para Mestrovic un 
preconcebimiento retórico, como 
creyeron sus muchísimos imitado
res. sino el resultado de una po
tencia iperennizada por un oficio 
diestrísimo. Mestrovic en sus me
jores obran no llegó nunca a sus 
resultados “exacerbando” retórica
mente volúmenes y proporciones, 
sino disciplinando sintéticamente 
la fuerza indiscutible que los pro
diga. No fue tampoco jamás el 
impotente o incapaz que disimula 
con valores de repertorio aquello 
que la pujanza escultórica no lo
gra. sino el escultor nato, la fuer
za tremenda, el árbol secular que 
a la hora de perfilarse en corres
pondientes frutos pondera su vi
gor y su fuerza con un gesto tan 
seguro como monumental. Hay un 
recato de lo armónico, de lo bien 
dicho, de lo logrado plenamente 
en el arte de Mestrovic que llenó 
siempre de salud sus formas para 
llenar una potencia, base impres
cindible de la escultura. Desde 
conceptos diferentes al suyo, po
drá discutírsele. A la vista de la 
“mitología” mestroriana nadie que 
aprecie los valores escultóricos ie 
negará históricamente su impor
tancia y su grandeza.

estabilidad. Además de bravura hace falta 
mesura, que evite las grandes caídas, los 
tremendos aterrizajes del desprestigio. Y 
tomando en conjunto ese respetable volu
men de juicio, que supone años de labor, 
no creo que nadie deje de reconocer una 
noble mesura a estas estimaciones. Podrá 
cada cual discutir este o el otro juicio de
terminado; podrá discrepar de la doctrina 
general, que hace de la labor un organis
mo; pero sería notoriamente injusto rega
tear a esta ardua obra la medida y el equi-r 
Ebrio.

Tienen estas virtudes tanto más mérito 
cuanto que el paisaje artístico de ahora se 
compone casi íntegramente de precipicios. 
Centuplica esto las dificultades de la crí
tica. En otro tiempo podía el crítico com
portarse simplemente como un juez: 'par
tiendo de un código preestablecido, senten
ciar sobre el hecho concreto. Ese código 
preexistente amparaba sus resoluciones y 
cobijaba su criterio. Pero el arte de nues
tro tiempo, desde el fin del Impresionis
mo en pintura y del Simbolismo en poesía, 
carece de códigos sancionados. El crítico 
tiene que operar a la intemperie y a campo 
traviesa; al mismo tiempo que juzga una 
obra tiene que conquistar autoridad para 
la ley general que aplica. Noten ustedes 
que, salvo en la ciencia, pasa esto en todos 
■los demás órdenes de nuestra vida. Así, 
pronto hemos de asistir en toda Europa al 
gran espectáculo de una rida política exen
ta de principios vigentes; hasta ahora exis
tieron siempre, por lo menos, dos: el que 
consagraba a los poderes establecidos y el 
que inspiraba a las potencias revoluciona
rias. Pero ahora yo sospecho que aquéllos 
van a tener que vivir sin consagración y 
éstos sin inspiración; van a tener, por tan
to, que ganarse la vida, por decirlo así, 
cotid¡anamente. El espectáculo va a -er 
formidable, y sólo me extraña que tan poca 
gente se dé ya una cuenta clara de la pro
fundidad, del radicalismo, de la crisis vital, 
que fermente en nuestro viejo continente. 
Se cree que algunas cosas sufrirán mudan
za. pero que otras quedarán. La inercia, el 
deseo de conservar cómodamente las ap
titudes ya adoptadas nos seducen a toda 
hora para que escatimemos profundidad a 
esas crisis. Yo he de decir sinceramente 
que aún no le he encontrado fondo, esto 
es, que no creo en la perduración, al me
nos sin substanciales modificaciones de for
ma, institución, principio e ideal algunos 
de cuantos se erguían hace veinte años. Y 
al hablar así no excluyo ni siquiera a la 
ciencia.

Volviendo al tema, advertimos que en el 
orden estético todo se ha hecho problemá
tico. No hay dimensión de nuestra sensi
bilidad artística que no lo sea. Se ha hecho 
problemática nuestra relación estética con 
el pasado; es problemático el presente y es 
un absoluto problema el porvenir. Claro 
está que yo no digo esto en tono elegiaco. 
Todo lo contrario: lo digo con complacen
cia y en sesgo optimista. Porque me parece 
para todo espíritu elástico v enérgico mu
cho más grata la vida en un mundo sem
brado de problemas que en un paisaje ates
tado de soluciones. Sentir la fruición de lo 
problemático, deleitarse en su riesgo es 
síntoma de que no está uno consignado al 
corral, sino que se tiene el ala larga como 
el albatros “amateur” de tormentas.

■Por lo que hace al pasado artístico no 
se ha logrado aún que las gentes entren 
en cordura. Cuando un joven de hoy en- 
suya alguna nueva intención de pintura 
no falta qu’en le salga al paso y oponga 
que se debe pintar como Velázquez. que 
fue el mejor pintor. A mí esto me ha pa
recido siempre una tontería múltiple que 
tiene dentro otras muchas, como esas ca
jas japonesas dentro de las cuales hay otras 
y dentro de éstas otras, y así sucesiva
mente.

En primer lugar, debiera a estas alturas 
sonrojar un poco que se proponga a un 
artista ser como otro, no advirtiendo que 
el_ arte no tolera ninguna superfluidad, y 
añadir a un Velázquez otro sería ponerse 
el arte un tanto pesado. Velázquez. al exis
tir, abolió el derecho a la existencia de otro 
Velázquez. Todo artista al nacer asesina a 
sus posibles Iguales. No es lícito repetir a 
otro. El arte es producción; se diferencia 
de la cría caballar en que no es reproduc
ción. En segundo lugar, sólo el pequeño 
burgués de la cultura que teme al problema 
y busca donde quiera que entra, como una 
butaca, una solución, un esquema, un es
calofrío, puede decir que es Velázquez, 
o Rembrandt, o Rafael, el mejor pintor. 
No hay, en rigor, mejores pintores; hay 
sólo los buenos y los malos, por la sencilla 
razón de que no hay una sola pintura sino

(Continuación de la pág. 1)

muchas, artes pictóricos diversos, apenas 
comunicantes. A lo sumo, cabría hablar del 
mejor pintor en una forma de pintura. Ve
lázquez es el más formidable pintor de la 
escuela velazqulna. Nada menos, pero na
da más.

Se olvida que es condición del arte su 
parcialidad.. Cada obra sólo puede realizar 
un repertorio de valores estéticos y forzo
samente renuncia a otros. La obra "integral 
de pintura o escultura o -poesía no existe. 
Decir que Velázquez es el mejor pintor es 
tan tonto corno lo fuera decir que pintó 
mal., ¡Claro que pintó mal! ¡Es el peor de 
los cubistas!

Más allá de estas trivialidades es donde 
conviene plantear la cuestión de nuestras 
relaciones con el pasado artístico. Y he 
aquí que en ese lugar más hondo se pre
senta inseparable de los problemas del 
presente. Porfque todas las nuevas direc
ciones de la inspiración, no obstante sus 
discrepancias superlativas, coinciden en un 
punto: la ruptura con todo el pasado del 
arte. Acaso es ésta la única nota clara en 
el arte actual: la voluntad de no ser el pa
sado. Nos es ello tan evidente que no es
timamos esta humilde claridad. Y, sin em
bargo, encierra no pocas sutilezas, y ade
más es el hecho característico y expresivo 
de nuestra época. El rompimiento radical, 
genérico, no con este o el otro estilo del 
pasado, sino con todo el arte pretérito co
mo tal, no ha acontecido hasta nuestros 
días. ¿Qué significa esto? ¿Qué secretos es
conde bajo tal emergencia? Porque junto 
al hecho de ese rompimiento y en las mis
mas almas donde se ha producido existe 
una capacidad de amplitud nunca vista, pa
ra interesarse por las foranas del arte más 
exóticas y varias, de todos los tiempos, de 
todas las razas. ¿Qué fenómeno es éste tan 
contradictorio?

La explicación, a mi juicio, no es impo
sible. El alma humana progresa en forma 
de diferenciaciones. Lo que en un tiempo 
fue una clase de sensibilidad, en otro pos
terior se ha disociado en varias. Así, el 
hombre primitivo no tuvo lo que nosotros 
llamamos “sensibilidad artística”. Carece de 
ella y, sin embargo, no le falta. El'hombre 
primitivo no siente el arte como algo aparte 
y separado de la magia, de la mitología, del 
rito y de la tradición. A todas estas cosas, 
para nosotros diferentes, presenta una sola 
forma de sensibilidad total y caótica. Fue
ron menester milenios para que se disgre
gase como un sentir ¡peculiar y exento el 
goce estético.

Pues bien; nuestro tiempo llega a ma
durez ima nueva disociación que venía pre
parándose desde centurias, sobre todo des
de hace siglo y medio. El hombre europeo 
de las nuevas generaciones posee una sen
sibilidad histórica de incalculable refina
miento. Por fin hemos llegado a sentir el 
pasado como tal, es decir, como algo esen
cialmente distinto del presente. El pasado 
nos aparece como un universo aparte y 
virtual que no comunica con la hora tran
seúnte donde nuestra vida va. Sentimos to
do pasado como algo que fue y ya no es. 
Apliqúese esto al arte y se verá que nues
tra sensibilidad artística se ha disociado y 
un radío de ella lia tomado la perspectiva 
histórica, seperándose del otro, que va a 
lo actual. Aquél aleja todo lo que toca; éste 
lo funde con nuestra existencia efectiva. 
Esta exquisita distinción entre pretérito y 
actualidad hace que no sea imposible co
locarnos ante el cuadro de un viejo museo, 
en serio, como ante un cuadro sin más. El 
cuadro de Tiziano no es nuestro, sino de 
los hombres de su tiempo, y nosotros sólo 
podemos gozar de él, en perspectiva histó
rica. como un fantasma deleitable de ultra
tumba, como un revenant. Pero si alguien 
nos propone que lo contemplemos como ac
tualidad, el cuadro clásico no nos puede in
teresar o nos interesa tampoco, con tal des
proporción a su fama, que más vale, con 
piedad, no hablar de ello.

Es, pues, frívolo e ininteligente censurar 
a los nuevos artistas por su secesión de 
los clásicos, de la tradición artística, y afa
narse por ser originales. Al intentarlo no 
hacen sino aceptar el imperativo de nues
tro tiempo, que obliga a separar con toda 
pureza el ayer del hqy. Así se explica, creo 
yo, que coexista un gran amor al pasado 
cuando se presenta como tal, en su virtual 
dimensión de inexistente, y un asco al pa
sado cuando pretende prolongar fraudulen
tamente su gravítaoión sobre la actualidad 
Ese pasado, que se obstina en no pasar 
aspira a suplantar el hoy, merece, en efec
to, asco; es un viejo verde. El lema inevita
ble es el de los soldados de Cronwell: Vesti- 
già nulla retrorsum, ninguna huella hac 
atrás. (Brindis pronunciado en el año 1925)
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Valores y Consagraciones 
Plásticas_1961

del ARTE

CINE Pather Panchali

Tres críticos y veintinueve nombres

RESPONDEN;

Manuel Mujica Láinez, 
Córdova líurburu y 
Enrique Azcoaga

LOS veintinueve nombres que recoge nuestra encuesta 
han sido seleccionados por los críticos Mujica Láinez, 

Córdova Iturburu ,v Enrique Azcoaga entre los artistas 
que han expuesto en el curso del año 1961 y en Buenos

Aires. Cinco de esos nombres pertenecen a artistas 'de 
reputación ya establecida que han dejado sobre 1961, aquí 
y en el extranjero, la estela de una consagración definitiva 
(la enumeración corresponde a Mujiea Láinez). De los 
veinticuatro artistas restantes uno solo es escultor. Y nin
guno de los veintitrés que integran la lista de valores en 
alza —hay un dibujante, una grabadora y veintiún pinto
res— ha contado con el voto coincidente de los tres inda
gados. Hay tan solo tres coincidencias parciales y son tres 
pintores los favorecidos.

Creemos que la gran dispersión es, de por sí, signifi
cativa. Y creemos también que encuestas próximas afina
rán o concretarán estadísticamente el panorama de astros 
y meteoros de la plástica argentina.

F. R.

MANUEL MUJICA LAINEZ,
(Pe la Academia Nacional de Bellas Artes)

Nos falta organización

Enrique Azcoaga,

In escultor y 9 pintores

•jn L cine, que tantas veces 
fi. es crónica, puede conver. 

-A-* tirse en una ‘‘crónica poé
tica”. El estreno en pleno ve
rano entre nosotros de “Pather 
Panchali”, la película hindú 
realizada por Satyajit Ray, 
prueba a realistas, neorrealistas 
y otros ‘‘explotadores" de la 
realidad en una u otra forma, 
que lo que importa cinemato
gráficamente no es valerse de 
la vida y estilizarla de manera 
más o menos fragmentaria, si
no descubrir todos sus inmen
sos valores y prestigiarla hasta 
donde ello es posible, por los 
caminos del asombro. General, 
mente, los directores de cine, 
ds una pobreza espiritual ate
rradora, simulan con el oficio 
lo que no saben entender con 
el alma En el caso excepcional 
de “Pather Pancha!?’ un espí
ritu responsable y sensale, va
liéndose de algo tan leve como 
las peripecias nada importan
tes de una familia cualquiera, 
categorica lo anecdótico, pe
netra lo vivo, y situándose a la 
altura de la mirada de “Abu”, 
el niño inolvidable, consigue 
un “füm” sorprendente, ele
vando a categoría la realidad 
de unos pobres aldeanos ben- 
galies.

A primera vista “Pather 
Panchali” tiene todos los vaio, 
res de un documental, como 
ocurre siempre que un poeta 
acosa la realidad, deseoso de 
elevarnos, con su milagrosa 
densidad maravi’losa. Contem
plada su proyección sin el 
arrobo que la misma requiere, 
podría censurarse lo que el 
“film” hindú nos deja de enu
meración detallista, de nómina 
de peripecias, de resumen mi
nucioso de una determinada 
circunstancia. Pero si los es
pectadores de “Pather Pancha
li” se dejan llevar por el estre
mecimiento ponderado de Sat. 
yajit Ray, acompañándolo en 
una de las aventuras poéticas 
más cautivantes que ha produ
cido el cinema moderno, el 
prestigio vital de todo lo que

Abú, el niño de "Pather 
Panchali”.

se nos brinda, variará la apre
ciación precipitada. Encontrán
dose con la vida hecha poten
cia expresiva y, por tanto, lírico 
prestigio. Beneficiándose de la 
ternura, la dimensión y la 
grandeza de quienes, descifra
dos magistralmente por un 
poeta de cuervo entero, se con
vierten, en virtud de su arte y 
de su magia, en asombrosa ma
teria única.

La realidad, sorprendida en 
su riqueza por gentes poco pro
fundas, sirve cinematográfica
mente para las crónicas más o 
menos agudas a que nos tiene 
acostumbrado ese cine superfi
cial y pedantón, celebrado de
masiadas vec°s como bueno. 
La realidad, dimensionada por 
el asombro, descifrada con la 
profundidad que solo saben 
hacerlo los poetas como Sat
yajit Ray, llena el mundo con 
su importancia como si lo jus
tificara, convirtiéndose, según 
ocurre en el extraordinario 
“film” hindú ‘‘Pather Pancha
li", en un acontecimiento ili
mitado. Estamos tan desacos
tumbrados a elevarnos con la 

crónica cinematográfica que

cuando la misma como en este 
caso cumple maravillosamente 
su cometido, tardamos en cre
erla. Son tan pocas la veces 
que el cinematógrafo nos re
concilia con la vida, que cuan
do un cineísta como Ray con
sigue poblar el mundo conta 
ternura y con la importancia 
de sus personajes, no valoriza
mos suficientemente su esfuer
zo. Sin embargo —y de ahí el 
intencionado entusiasmo de es
tas líneas— cuando un espíri
tu contrastado engrandece con 
su asombro de ley una serie 
de sucesos menores, la vida se 
convierte en el más subyugan
te de los acontecimientos. F 
“Pather Panchali” en este ca
so. es un “film" donde la bon
dad, el sacrificio, las ilusiones, 
la ternura, el fracaso, etcétera, 
se brinden como desbordantes 
manantiales enriquecedles.

Aquí no hay sainete, ni cró
nica menuda, como en tanto 
“film” engañoso, si” o verdad 
impresionante elevada a cate
goría expresiva. En “Pather 
Panchali” no juegan la simpa
tía, el sentimentalismo, la des
treza ingeniosa, la habilidad 
enumerativa de un veterano, 
sino la resonancia de la vida 
en una manera de ser conside
rable, capaz de elevamos con 
el producto de su asombro. El 
tiempo de filmación, la pobre
za de medios, la desconocida 
condición de los intérpretes, 
etcétera. tan traídas y lleva
das en los comentarios corres
pondientes. no importan nada. 
Puesto que lo que importa es 
lo cotidiano hindú convertido 
en maravilla, y una realidad 
aparentemente gris, de la que 
generalmente lo: cinematogra
fistas no deducen nada, eleva
da z expresividad fascinante.

La realidad, base de tantas 
crónicas, puede convertirse en 
prodigio. Cuando quien la con
sidera se llama Satyajit Ray, 
y cuando quien la descifra 
amorosamente, la convierte en 
una potencia subyugante. A.

Un grabado de Ana Maria Moncalvo, 
expuesto por la OSA. en Washington.

Ana María Moncalvo 
y Florencio Garavaglia 
en Washington
Oleo de Fiorendo Garavaglia. expues. 

to en EE.UU. por la OE A.

Jl/T I visita a la Bienal de San Pa- 
1 blo ha sido muy útil para mí, 
pues me permitió, por primera 
vez, realizar un cotejo directo e 
inmediato entre nuestros valores 
actuales más significativos y los 
del resto del mundo. El saldo fue 
muy favorable, muy digno. No solo 
ocupamos el primer lugar de Amé
rica en ese campo, sino que comen
zamos a asomar en Europa. Unica
mente nos falta organización. En 
1961, Fernández Muro, Sara Grillo 
y Testa han afirmado definitiva
mente* su primaera* en el panorama 
nacional, dentro de las expresio
nes que, a falta de otra designa
ción, podemos llamar “nuevas”. 
Entre los más jóvenes, García Uri*

buru, Noé, López Anaya, Macció, 
Benedit, Dávila, demostraron su 
notable calidad. En cuanto a los 
de las generaciones maduras, con
fieso que Jie votado con sumo pla
cer por Raúl Russo para el Premio 
Palanza, pues en su obra hay una 
continuidad de riqueza indudable, 
y que la exposición de Basaldúa 
que vi en la galería Bonino, de Río 
de Janeiro, exalta su perpetua ju
ventud, ya que la juventud está 
hecha de curiosidad, de inquietud 
y de audacia. Claro que en el caso 
de Basaldúa es- fuerza recordaz 
también su experiencia magnífica 
y el sutil sentido poético que in
funde a su pintura una dimensión 
incomparable en nuestro país.

Córdova líurburu,

Promociones jóvenes de 1961

UNA de las manifes
taciones de la in

tensa actividad artísti
ca desarrollada en 
nuestro país —y parti
cularmente en nuestra 
ciudad—, en los actua
les tiempos, es la cons
tante aparición de va
lores nuevos, o más 
exactamente de valo
res promisorios. No 
son pocos los nombres, 
por eso, que aparecen, 
cada año, en nuestro

medio artístico, suscri
biendo obras en las 
que se advierten, a ve
ces, no solo la posibi
lidad de halagüeñas 
perspectivas, sino mé
ritos ya incuestiona
blemente significati
vos. Entre los nombres 
aparecidos este año yo 
mencionaría el del di
bujante Juan Carlos 
Benítez, el de la gra
badora Liliana Porter, 
el de los pintores Nés

tor Teré, Nicolás Gar
cía Uriburu, Ileana, 
Nazario Pugliese, Er
nesto Deira, Paulina 
Berlatzki, Ludovico 
Casagrande, y los de 
tres artistas que apa
recen, no obstante su 
juventud, ya dueños de 
una expresión, en cier
to modo madura, como 
son Pérez Román, An
tonio Seguí y el suges
tivo Roberto Aizen- 
berg.

CREO que el año 61 se ha 
parecido bastante al 60, 
aunque a veces a la ho

ra de estos resúmenes nadie 
lo diga.. . Hemos visto cen
tenares de cuadros que no 
debieron pintarse, cosa más 
grave de lo que parece. . . 
Creo, honradamente, que en 
el terreno de la escultura se 
han expuesto cosas más va
liosas. . . Y en medio, por 
desgracia, del “hacer por ha
cer”, exposiciones menos im
portantes, quizás, que algu
nas del año pasado, con las 
que se puso de manifiesto 
que un cuadro no es un mo- 
nifiesto temporal, como los 
hechos en dos sesiones, sino 
una proposición encaminado
ra para la que se necesitan 
aptitud, sensibilidad, sufi
ciente autoridad, un mundo 
de problemas acreditable y 
cierto decoroso conocimiento 
del oficio. Cada día abundan 
más los malos artesanos pe
tulantes que se creen artis
tas. Produce risa —pese a 
engalladas declaraciones en 
contra de la crítica, mala o 
buena— el cismo inconsis
tente de “presuntos maes
tros” y “descalificados jo- 
vencitos”, creyéndose el om
bligo de la vida artística del 
mundo... En medio de pre
mios. no siempre bien adju
dicados; de colectivas gene
ralmente aburridas y de mu
chas exposiciones personales 
que debieron evitarse, com
place destacar el esfuerzo y 
la intención de artistas como 
Moraña, Noé, Macció, Deira, 
Lea Lublin, Stroncen, Ferra- 
ro, los Barragán, entre algu
nos otros pintores. Y lo que 
escultores como León Ferrari, 
por ejemplo —y vuelvo a re

petir que durante 1961 se 
han visto muestras de escul
tura muy interesantes— pre
tenden conseguir, a fuerza 
de exigencia, trabajo y sen
tido. Estoy harto de que me 
pregunten si prefiero lo abs
tracto a lo figurativo o lo 
informalista o lo calamoca
no... Confío que los artis
tas, maduros y jóvenes, más 
responsables de la plástica 
argentina superen esta mon
serga y hagan lo que esté de 
su parte para abrirle cami
no a la síntesis capaz de re
sumir, para todos, aquellas 
“tentativas”, “experimentos”, 
etcétera, etcétera, que desde 
hace muchos años solo se ha
cen para unos cuantos.

Uno de los peligros que 
acechan a los valores jóvenes 
desde mi punto de vista es 
contentarse con la estimación 
minoritaria de gente apasio
nada superficialmente por el 
arte. No creo en las multitu
des discriminadoras de suce
sos artísticos, pero tampoco 
en quienes ponen los ojos en 
blanco frente a resultados 
mediocres o ambiciosos, con
virtiéndose en rectores infa
libles de lo que se produce 
en el mercado. Convendría 
que los artistas argentinos 
concretamente se dieran cuen
ta que el hecho de vender, de 
procurar vender a toda costa 
sus productos a esas personas 
condiciona en cierta medida 
a los mismos. Y que hay que 
ir pensando en ese “gran 
arte moderno”, para todos, 
repito, liberado del enanis
mo refinado, solución de unas 
aspiraciones también reduci
das y evidentemente perni
ciosas.

CONTINUAN los artistas argentinos ganando merca
dos extranjeros. La Organización de los Estados Ame
ricanos, entidad que constantemente los expone y di

funde. ha presentado recientemente grabados de Ana Ma
ría Moncalvo y oleos de Florencio Garavaglia. Este último, 
el día de la inauguración, vendió dos oleos y tres monoco- 
pias. Lo mismo Garavaglia que la conocida grabadora Ana 
María Moncalvo, fueron objeto de críticas elogiosas por 
sus muestras personales. Se prueba con ello una vez más 
que quienes han adquirido una situación evidente y des
tacada en el mercado argentino, hacen un magnífico papel 
cuando exponen fuera de nuestras fronteras. Contrastán
dose con los valores internacionales. Y demostrando a quie
nes por desgracia los desconocen, que la vida artística ar
gentina por su intensidad, va’ores en juego y variedad de 
corrientes expresivas, merece Ja ayuda de entidades como 
la O. E. A.I
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del ARTE LITERARIO
' Por BERNARDO EZEQUIEL KOREMBLIT

Cordillera, ventisqueros 
y el sur limpio como e! frío

"Lago Argentino"
AQUEL día de octubre en que Juan 

Goyanarte. cabalgando por la pica
da apenas visible que bordea el ex

tremo oriental del Canal de Beagle, divisó 
las tablas b.ancuzcas del pequeño cemen
terio próximo a la estancia Herberton 
—barranca de suave declive en la orilla 
argentina del Canal—, fue el día ei que 
nació Lago Argentino, asombrosa novela 
a la que nuestra literatura le debe, obje
tivamente, el más estremecedor documen
to de nuestra Patagonia sucesivamente 
áspera, dramática, poética y dolorosa
mente blanca, limpia como el frío y cru
zada por el viento ciego que fustiga ese 
sur bello y pavoroso, y subjetivamente, el 
retrato pintado a fuego de pioneros y po
bladores duros, irgenuos, rencorosos, con 
la voluntad a prueba de todas las decli
naciones y la enfervorizada aventura en 
el corazón fecundado pot los ventisque
ros y la naturaleza inmensa v terrible. 
Ese día el novelista conoció al Gutleimo 
Bridges del trágico episodio de su viu
dez. dueño de la Herberton y narrador, 
al fuego del "living”, de su vida y su his
toria unidas al escenario de la cordillera 
y los lagos argentinos y chilenos. Pero el 
paisaje con sus pequeños fiordos, su roca

Ben Jonson
ESTE raro dramaturgo inglés, 

maledicente, libelista, espa
dachín, áspero polemista y un 

día condenado a muerte —herma
no de Francois Vlilon y Marlo- 
we— fue el hombre que menos 
malgastó su bondad. Nació en 
1573 —-uatro años antes que Ru
bens, nueve después que Shakes
peare y trescientos cincuenta y sie
te antes que Marta Angélica Vilar— 
y murió en 1637, año en que Des
cartes publicó su DISCURSO DEL 
METODO, acontecimiento que al 
Inverecundo Ben Jonson le im
portó nna higa: le gustaba vivir 
“la dolce vita", a la sombra de las 
Anita. Ekberg en flor, y afltes 
que ensimismarse, como el filóso
fo francés, en especulaciones me
todistas, prefería ensimismarse en 
alguna niña que lo desmetodizara 
sin discursos. Inventó el oficio 
mudo y la expresividad sin pala
bras. Después de esta inven lón, 
nació la definición de que el gran 
amor no es locuaz, locuaz (señor 
y amigo linotipista: deje la zeta, 
no ponga la ele), locuaz no es ver
dad, pues quien ama mucho debe

decirlo de muchas maneras, inclu. 
si ve con palabras y frases extraí
das del pirofila ció de su amor. Ben 
Jonson fue el escritor más original 
de su época y una de sus singula
ridades fue la d? tomar a los ani
males como sosias de sus perso
najes: Volpone es el zorro; el 
abogado Vcltore, el buitre; el vie
jo Corbaccio, el cuervo; el comer
ciante Corvino, el cuervo joven; 
y Mosca, el ágil y picaro interme
diario, la mosca. Nunca nombró 
al Oso porque —como se descu
bre leyendo su estupendo teatro— 
Bou Jonson fue un humorista de 
esencial carácter moral, rasgo 
fundamental de t?do humorista 
auténtico. El Oso adora la miel y 
es goloso como muy bien lo ha 
inmortalizado la poetisa María 
Raquel Adler en el más trascen
dental y memorable pasaje de su 
gran poema: “Goloso como un 
Oso". Y puesto que Ben Jonson 
eia cáustico, amargo, zaheridor y 
agrio como una página de MEIN 
KAMPF, pero al propio tiempo 
consciente de la verdad, dejó 
tranquilo al Oso y a la Osa con

w
£

Cumpleaños de Montaigne
El mundo mira siempre frente a frente; yo repliego mi vis

ta hacia adentro, y allí la fijo y la distraigo. Todos miran de
lante de sí; yo, dentro de mí; con nada tengo que ver: me cgn- 
sidero constantemente, me fiscalizo y experimento.

CON esta confesión (Ensayos, líb. II, cap. XVII) explicó 
Miguel Eyquem, señor de Montaigne, las ideas, los sen
timientos v la conducta que gobernaron su existencia de 

recoleto en la torre del castillo perigordano donde nació, hace 
cuatrocienos vei tinueve años, un 28 de febrero, fecha que 
comparte con el romántico-social Lamartine, el aéreo Nijinskv 
y nuestro bahiense Gregorio Scheines. El hombre aparte Erasmo 
de Rotterdam, el francés pero universal Montaigne y el ar
genti o que escribió La torre de marfil y la política son los 
tres espíritus apolíticos que, muy premonitoriamente, compren
dieron, antes de sentir las manos incineradas, que es mejor 
usarlas para escribir y manejar libros y papeles que para to
car y remover las brasas de la militancia política o mete-las 
e~< el crematorio de la acción propiamente dicha. El indepen
diente Montaigne, gibelino para los güelfos y giielfo para los 
gibeiinos, religioso del escepticismo y moralista de la indivi
dualidad, sigue viviendo en la mejor eucinesia intelectual, y este 
28 de febrero, ‘‘entre las once y el mediodia", su natividad de
biera ser evocada invocando las virtudes de la vidá retirada, 
la biblioteca del solitario y los reductos contra las adversida
des, tres elementos confortantes que animan y consuelan cuan
do la devastadora implacabilidad del mundo militante arrum
ba al escritor que un día deió la torre y bajó a la plaza pú
blica. Nuestro tiempo se ha fanatizado con cuatro modas que 
no han sido inspiradas precisamente por los cuatro Evange
lios ni por las impecables cuatro reglas aritméticas ni por la 
beatífica claridad del lago suizo Cuatro Cantones —el más 
cristalino del mundo— ni poi- la Orden de los Cuatro Empera
dores —la más noble que se haya creado—, ni por el enaje
nante pas de quatre de Las bodas de Aurora, sino por los Cua
tro Caves, ese mortífero arrecife de la Honduras Británica, y 
las Cuatro Ciénagas donde los tobosos mejicanos tenían su 
infierno: el pantalón de tiro corto, el arrítmico ritmo del twist, 
la pohera charleston y la obligatoriedad para el intelectual de 
no escribir una línea sin orientarla u occidentarla hacia ur. ob
jetivo político. Esta última es la atroz de las cuatro. Mi
guel de Montaigne vivió, aunque con otras modas, en un siglo 
similar al nuestro, quizá menos descabellado, pero igualmente

injusto y refinadamente feroz. El estilete de un perverso prín
cipe fio entino o la encebada inexorabilidad de un cafre zulú 
es menos inhumana que la implacable exigencia de los politi* 
cistas actuales que arrancan al escritor de su latebra y lo des
cuajan de la isla de su independencia espíritu-intelectual. Pero 
Montaigne, parapetado tras la baranda de su torre, resguardó 
su neutra-idad de las conminaciones a empadronarse, v todas 
las fechas enharboladas que en ese siglo de gran ballestería 
intelectual llovieron sobre su mesa fueron rechazadas con el 
inteligente “no es éste el destinatario", afín al nnlll concedo 
del genial Erasmo. Los que participan de la torre de Montaigne 
—más enhiesta que nunca en estos días en que se pretende 
abatirla con infructuoso iconoclasticismo— no pueden ser se
ducidos por las sirenas de la moda ni cautivados por la moda 
de la sirena ulula te de ese buque tripulado por los politicls- 
tas que navega entre la neblina de la que no saldrán nunca 
a menos que se dejen catequizar .por Montaigne. Estos inte
lectuales inseducibles evocarán a Miguel de Montaigne este 28 
de febrero: pueden hacerlo porque, como decía Juliano el Após
tata —había recibido una “esmerada educación”, se casó con 
Helena y tenía aficiones literarias— “la moda es u" de-echo 
constituido en nuestro modo de ser”; y como el modo de ser 
de un intelectual de raza está vacunado en su constitución or
gánica contra todas las inficiones de cualquier moda que 
contravenga su naturaleza, la moda actual de la literatura 
politicista es una epidemia que no puede contagiarlo Además 
aquella postrera jornada de febrero de 1533 puede ser celebra
da recordándose una declaración de Montaigne que los practj- 
cantes de una literatura, que nada tiene que ver con la literatu
ra, no comparten: La razón es buena para explicar los misterios 
de ’a fe. Invitemos a Montaigne a una cena de cumpleaños y, 
entre sorbos tTansfusortos de champaña y bocados compartidos 
de dátiles llenos de amor, escuchemos lo que nos dirá en su 
discurso de sobremesa; misterios de la razón no son com
prendidos por los que traicionan la fe en el policromo com
promiso con la literatura y hacen la venia y marcan el paso 
en el gran desfile unicolor de la literatura comprometida

Por JUAN GOYANARTE 

negra y su montaña nevada, con los -“pi. 
nos” de ovejas, la tropilla de guanacos y 
el huemul, o el puma de pelambre cane
la y las fresas silvestres y los champiño
nes del grandor de una boina, no habían 
quedado afuera. En ese “llving" donde el 
expedicionario Juan Goyanarte escucha
ba la narración del dèsventurado pero 
siempre resurrecto Guillermo Bridges, es
taban también los caprichos del viento, 
las iras del vendaval y el empecinado y 
paciente trabajo acumulador de ia nieve, 
■imante tiránica y seductora. De ese en
cuentro entre el novelista y el sureño te
naz nació un cuento en el que Goyanarte 
—tal como lo había demostrado ya en 
La semilla que trae el viento y la semita 
en la tierra— sería el infalible detector 
de todas las situaciones pertinentes a ¡a 
evocació - de acontecimientos y movi
mientos del alma, en este turno los re’a- 
cionados con aquel Bridges y el escena
rio que lo circunda. Pero el escritor dejó 
la estancia Herberton y desde el Lago Fag- 
nano atravesó el estrecho magahánico y 
volvió, ahora por la cordillera a la laguna 
estigia de Buenos Aires. De este periplo 

surgieron otras fuentes nutricias del 
cuento que originariamente debía evocar 
la trágica vida de Bridges: la cadena de 
lagos, el Argentino con sus seis ventisque
ros que se vuelcan en sus aguas, y el Mo
reno, ese lago unicaule, y seguidamente 
una estada en Santiago, entre mariscos 
restauradores, vinos y "santiaguinas muy 
dijes” de acuerdo con la honrada opinión 
de Juan Goyanarte. El cuento se convir
tió en la .estupenda novela que ahora al
canza su quinta pero no última edición. 
Lago Argentino es la extraña novela ar
gentina donde lo docume tal no entor
pece la minuciosidad psicológica —tan 
refinadamente peculiar en Goyanarte— 
de seres como el tenaz Arteche, el tai
mado Cuesta, el resentido Terren, el in
genuo Biguá —un primitivo de antolo
gía— y la mujer en quien la aventura no 
apaga la femineidad tierna y protectora, 
entre otros personajes que Juan Goya
narte ha repujado para siempre. Y, como 
se sq,be, ni lo documental ni lo psicoló
gico desvían al lector de ese fondo es
pectacular: la Patagonia, los lagos, la 
cordillera, centinela del oeste argentino 
y de este Lago Argentino escrito por un 
nove.ísta de cepa.

sus mieles y no se ocupó de ellos. 
Ben Jonson —que vivió sesenta 
y cuatro años con la dentadura 
y el talento intactos— escribió 
tragedias romanas, compuso mas
caradas y ridiculizó a los tacaños, 
a los puritanos, a las mujeres que 
hablan más allá de las fuerzas 
humanas, en todo lo cual desarro
lló un realismo satírico sucesor 
de Terencio y Monandro. Ben Jon. 
son tuvo irreparables confusiones: 
si un escritor argentino confun
dió a Baudelaire con Egle Martin 
y le obsequió con una plaqueta, el 
poeta Inglés tomó un rábano por 
las hojas, arrojó la carnosa y fu
siforme raíz y se comió la làmi* 
na verde, plana y con clorofila. 
Quedó con los dientes limpios, 
pero muerto para toda la vida. En 
mérito a que esa boca que tanto 
había blasfemado en la tabeima y 
en sus obras se había purificado 
a último momento, el gobierno in
glés dispuso que el gran escritor 
fuese de|>ositado en la abadía de 
Westminster, en medio de cuyo 
augusto silencio el alborotador 
Ben Jonson sigue sufriendo toda
vía. En la lápida que cierra su 
sepulcro se lee la conmovedora y 
y legítima inscripción: 'O RARE 
BEN JONSON. Fue, verdadera
mente, el poeta más extraño y 
singular de su tiempo, y un osado 
talento en ascuas.

DE LA MUSICA

INDIGENA Y LA DANZA

DE SALON AL TANGO

"Historia de la 
Música en la 
Argentina” 
(Edil. Beta)
por VICENTE GESUALDO

LA ordenación, el inven
tario, el sentido peda
gógico, que no exclu

ye un texto propio del his
toriador que, como maese 
Jean’ Froissart, ponía lo 
suyo en los sucesos que 
contaba, y una exhaustivi- 
dad extrema, son las bases 
y, simultáneamente, el des- 

■ .arrollo de esta Historia de 
la música en la Argentina, 

I a la que puede juzgarse co- |
mo la primera que se reali- I 
za con ese carácter vasto e 
integral. Vicente Gesualdo, 
alumno de Kurt Netzel, I 
perfeccionado en Roma y 
París, investigador de la 
música y el arte plástico, I 
particularizándose en el l I americano, redactor de en
ciclopedias y diccionarios y ■ 
autor de obras sobre danza, 
canto, música y arte en dis
tintas manifestaciones, ha 
tomado para sí —la obra 
consta de mil setecientas I 
páginas en dos volúme
nes— la empresa de abar
car todo lo publicado sobre 
el tema hasta el presente, 
aportando nuevas referen
cias y datos renovados ex
traídos de una empecina
da búsqueda en archivos, 
bibliotecas y papeles priva
dos del país y el extranje
ro. Los aspectos funda
mentales del tema están 
separados y 'presentados 
en sus cuadros y en cada 
uno de los capítulos van 
creciendo la guía' e infor
mación sobre el pasado 
musical argentino. Vicente 
Gesualdo ha utilizado, Indù- 
dablemente, los trabajos de 
B o s c h, Furlong, FÍorda- 
Kelly, Grenón, Torre Re
vello y otros investigado
res, pero el suyo tiene como 
singularidad y valiosa con- I 
tribución el carácter inte
gral de un panorama que | 
arranca desde la época co- I 
Ionia! (1536-1809) y des- I 
emboca —al momento de 
la publicación del segundo 

I tomo, pues Gesualdo tiene 
terminado ya el tercero— 
el inventario de la produe- 

í ción musical en los años 
1852-1900. En tal sentido, 
esta Historia de la música 
en la Argentina es la obra 
más importante que regis
tra nuestra bibliografía y a

, ella -habrá de volverse to- I 
da vez que se necesite co- I 
nocer la génesis y el pro- I 
ceso de nuestra manifesta- I 
ción musical. La bibliogra
fía indicadora, los estudios I 
biográficos de los músicos I 
y las actividades de las ins- { 
tituciones, como la extra
ordinaria iconografía que 
valorizan la obra, y el sor
prendente índice de nom
bres, son otros tantos ele
mentos que convierten a 
este admirable trabajo de 
Vicente Gesualdo—historia
dor y documentado escritor 
de grato estilo y amena ex
posición— en una de las ' 
más significativas contri
buciones que haya recibido 
el análisis y el rastreo de 
nuestra historia en todos 
sus aspectos. En el análisis 
referente a la música, ha 
de dársele el primer lugar 
a Vicente Gesualdo, cuya ’ 
obra pertenece desde ya a ' 
lo más importante de la bi
bliografía histórica nacio
nal.
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Grandeza y Locura El Artista y el Estafador
VN un reciente libro de Louis Ar- 
" mand, "Plaldoyer pour L’Avenir”, 
—en el que se enfocan los cambios 
profundos ocurridos en nuestros días 
— leemos: “Los más difundidos “slo
gans” han dejado de merecer nuestra 
atención. Hasta la grandeza ha cam
biado de sentido. Los militares que se 
han apoderado de banderas enemi
gas en 1870 tienen una estatua en los 
lugares en que nacieron. Pero el pi
loto que lanzó la bomba de Hiroshi
ma se volvió loco”.

Las Posaderas y las

ííTTOY se es artista con la misma ética, dedicación y frescura como se es 
aprendiz de estafador".

"Y es contra esta cobardía moral que representan tantos cuadros, escul
turas y poemas que combatiremos..."

Estas palabras fueron escritas y publicadas en 1920 por el crítico de arte 
Alfredo Chiabra Acosta 'Atalaya). Creía Atalaya que el ser de la obra y el 
ser del artista deben reconocerse entre sí, alcanzar la máxima identificación 
posible.

En el mismo artículo aclaraba: “Podéis muy bien ser truhanes y cani
llitas y, al mismo tiempo, artistas, se dice... ¡Nó, no y no!...”

Todavía no se le ha rendido al gran pionero del comentario de arte ar
gentino el homenaje que se merece. Hoy están consagrados muchos de los 
artistas a quienes él señaló como verdaderos cuando eran jóvenes y desco
nocidos. Se dice que está previsto el homenaje para el año en curso. Esperemos 
que tenga el brillo auténtico de que es digno el precursor.

Verdades Eternas Nuevo Riesgo en Arte; el de Volverse Rico
1VTARCEL Johuandeau cuenta la si- 

guíente oración de un monje ti
betano: "Te agradezco Señor que me 
hayas dado estas posaderas, por las 
cuales poseo la más cómoda estabili
dad para meditar sobre las verdades 
eternas”. Agrega el maligno escritor: 
"Quizá si hiciéramos que todas las co
sas se callaran y si nosotros nos callá
ramos lo suficiente podríamos ver có
mo pasa por el espacio el Carro de 
Dios, hecho de diez mil estairdos de 
risa”.

111

GE anuncia la aparición en Nueva 
° York de un boletín bimensual ti
tulado “Art Market Guide and Fore- 
caster”. Esta guía del mercado de arte, 
con “pronósticos" y todo, se anuncia 
con la técnica de la publicidad sensa- 
cionalista y antes de aparecer ya se 
habían invertido más de 100.000 dó
lares en su puesta en marcha. En el 
propecto se anuncia» con tipografía de 
titulares de guerra: "Los precios en 
arte se doblarán y triplicarán de nue
vo”: “Cómo obtener superganancias 
en el mercado de arte AHORA”; y 
otros cebos por el estilo. El ejemplar 
costará dos dólares. El prospecto pre
senta un "cuadro” rosado al inversor

en el mercado de arte que siga los con
sejos de la nueva Guía. En folleto 
gratuito, la empresa adelanta el aná
lisis de los siguientes temas: "Cómo 
{>ulsar el mefcado de arte en su con
unto (tal como se pulsa la Bolsa 

de acuerdo al "Indice Dow-Jones”). 
“Cómo prever los precios en arte”; 
"Cómo determinar los valores racio
nalmente", etc. De acuerdo a estos 
métodos se aseguran al lector de la 
revista ganancias de un tres mil 
por ciento, y se hace constar al cre
yente que se puede operar sin riesgos 
ya que “sus ganadas posibles son has
ta tal punto ilimitadas que sería más 
exacto decir que el “riesgo" que usted 
corre es el de volverse rico”.

«T 'EXPRESS", de París, informa que 
U según el “Sunday Express”, de 

Londres, la primera revista femenina 
fue editada en Inglaterra en 1693. La 
publicación londinense transcribe la 
primera carta que se recibió en el 
Consultorio Sentimental del magazlne 
del siglo XVH. Decía: "Para mi des
gracia hace dos años he sido seducida 
por un lúbrico bribón, hasta el punto 
de entregarle la Esencia misma de la 
Belleza ("thè very Essente of Beau
ty”), mi Honor”. Preguntaba la afli
gida dama si debía Informar a su es
poso ("tres veces superior a mí por el 
nacimiento e infinitamente por la for
tuna”). Respuesta del consultorio de 
la primera revista femenina del mun
do (que transcribimos en francés por 
ser éste, según dicen, el lenguaje del 
amor): “Non. Votre mari n’a pas goúté 
de moindres déllces dan vos étreintes 
parce qu’un bouton de rose fut cuelli 
par un autre que lui”.

Las Guerras ¿Envejecen Como las Actrices?
GE ha realizado en París una exposición de 150 fotografías de guerra del fo

tógrafo norteamericano Robert Capa. Quien haya visto “en acción” a Capa 
(17 años de misión en diferentes guerras para las más importantes publicacio
nes mundiales), no se sorprenderá de que "ahora se lo presente como a un “fo
tógrafo legendario”. Este hombre que odiaba la guerra como pocos se sentía 
impelido a elegirla como escenario de su labor. Algunas veces le hemos oído decir 
algo muy parecido a lo que d'jera Valle Inclán cuando un mando francés le 
preguntara por qué. contrariando las órdenes, se había expuesto al fuego del 
enemigo durante una visita al frente aliado en la guerra del 14: "Es lo menos 
que-puedo hacer en homenaje a Ja gente que está en las trincheras”. Las fo
tografías de Capa son siempre documentos de la primera línea de fuego. Pero 
siempre son tiernas y serenas. Murió en la guerra de Indochina y fue enterrado 
con la Cruz de Guerra con Palma.

Son legión los sobrevivientes de tanta contienda como ha soportado nuestra 
generación, que no olvidarán nunca su humanismo ejemplar. A él pertenece 
esta definición: "Ahora las guerras ya son como las viejas actrices: cuanto más 
temib'es, menos fotogénicas”. En la guerra de España, Capa había perdido a 
su mujer, fotógrafa de “París Match , que murió entre dos tanques tomando 
notas de ima batalla.

TAMARA TOUMANOVA
Y SERGE UFAR en BUENOS AIRES

CAYO el telón sobre el reciente 
"ler. Festival de Espectáculos - 

para Niños”, que realizó la 
ciudad de Neeochea; festival 

que precisa que alguien cuente un 
día su historia (por ahí se musita 
que no tuvo otro motivo que secun
dar planes políticos para las próxi
mas elecciones municipales; o que 
fomentar de esta manera más o me
nos artificial un turismo inexisten
te; o que atraer capitales que per
mitan colocar a la ciudad por enci
ma de su odiada rival. Mar del Pla
ta; o que... bueno, son muchos 
“jo qué!”), y que demandó un año 
de preparativos y la suma de tres 
millones de pesos, otorgados por la 
Dirección de Lotería y Casinos me
diante un recargo de $ 10 a las en
tradas al que posee en Neeochea, 
la Dirección de Turismo y el aporte 
local. Alguien, quizá, dio voz a la 
queja de muchos, cuando dijo: "de
masiado dinero y demasiado tiem
po para organizar algo que adolece 
de fallas imperdonables*. No todo 
fue así, tan "én falta”; hubo cosas 
buenas, como las películas infanti
les y las documentales presentadas; 
la actuación de Laura Saftiez. mi
mo fabuloso acompañando loa 
"cuentos cantados" de Leda Valla- I 
dares —María Elena Walsh, cuyas 
interpretaciones opacó con su gra- 1 
cía y su arte; el ‘‘ángel” de Mane 
Bernardo— Sara Bianchi, titiriteras

I cuyos nombres hay que escribir con I 
todas las letras mayúsculas que su ¡ 
espectáculo merece; el "lenguaje del ! 
papel” entreteniendo a los chicos J 
- • .pero mucho más a los grandes; I 
el intento de hacer del argentino j 
un pueblo alegre mediante el ensa
yo de cantos comunes de los niños I 
(50 de ellos, unos minutos de ensa- I 

Iyo; y el resultado es un coro es- I 
pléndido). Pero también hubo “co- 3 
sitas"... Preguntamos: “¿Por qué 
abrir el festival con una misa, si 
somos un país que desconoce fron- S 
teras de cu’to. por tradición histó- I 
rica”? “¿Por qué Roberto Aulés eli
ge a García Lorca como autor para 
presentar a sus pequeños especta- - 
dores, descolocándose en su inte- | 
rés?” “¿Por qué los chicos premia- 9 

| dos en conoursos de dibulo de la I 
> provincia bonaerense se vieron lm- 

posibilitados de participar en el que I 
_ animó María Rosa Gallo con cuen- 
£ tos para inspirarlos... ya que K 
: se olvidaron de avisarles?” "¿Por 

qué se eligió un momento tan ina

I propiado como era el mágico que en
volvía a los chicos, luego de la pre- 3 
sentación de Laura Sañiez, para 
leer la tediosa "Declaración de Ne- 
cochea”, sobre jomadas de cine in
fantil: no valía más el presente te-

t Uz de cientos de chicos, que las hi- M 
potéticas declaraciones sobre no me- ■ 
nos hipotéticas realizaciones fatu- 
ras?” “¿Por aué funcionó, anexa a S 
la correcta Secretaría de Prensa, y 
otra plagada de buenas intenciones. B 
pero que a veces dificultó el camino B 
entre órdenes y contraórdenes?"

Presuntas cuyas respuestas de- 1 
. searíamos conooer antes del próxi- í 
1 mo festival... si se realiza, como | 

está planeado.

UNA sociedad considera a sus humoristas como 
seres sospechosos y animados por la absoluta 
falta de sentimentalismo de los niños y la agre

sividad del anarquista petardero. Lo cierto es que el 
humor no conoce leyes y la sociedad las tiene en 
exceso. El conflicto es antiguo y —afortunadamente— 
insoluble.

Los seis dibujos que publicamos fueron declara
dos impublicables por diversos diarios y revistas fran
cesas y al pie de cada uno figuran las razones adu
cidas para su rechazo. Pese a que los temas humo
rísticos de la sexta década del Siglo XX parecen es
tar oficialmente limitados, no podemos olvidar a Ugo 
Foscolo, de pie, siglos atrás, afirmando con una son
risa: "Reímos y reiremos porque la seriedad fue siem
pre amiga de los impostores”. Claro que esto fue ha
ce bastante tiempo, cuando las sonrisas radiantes no 
eran todavía monopolio de los fabricantes de pasta 
dentífrica.

Chavar; Rechazado por “leí París”. Motivo “In
comprensible”.

Sine: “Tripas-Tease”. ARS io rechazó por “vulgaridad” y “L’Express” por 
“Erotismo Agresivo”.

u i lULHim
Chaval: Rechazado por “Paris Match”. La Fede
ración de Ciegos de Francia lo consideró ofensivo.

Chaval: Otro rechazo de "lei Paris". Se lo considero "Ofensivo para la 
magistratura”.

¡En Cuanto a Toumanova, Ella es la Danza!...
(Jean Louis Barranti)

E N abril de este año, Tamara Toumanova llegará 

por séptima vez a Buenos Aires con Serge Lifar. 
En esa oportunidad, el célebre coreógrafo reeditará 
para ella y el cuerpo de balle del Teatro Colón 
“Phedre”, de Cocteau-Auric-Lifar, que- según la lite
ratura y crítica internacional y como pudo apre
ciarse en dicha sala en el año 1950, es la obra cum
bre de Serge Lifar y había sido la máxima crea

ci ción de ambos artistas.
Heredera de la gran tradición y mística de la dan

za, Tamara Toumanova cautivará cada vez más los 
públicos del mundo por sus singulares dotes artís
ticas, la sorprendente identificación con los persona
jes que asume, conservando siempre la integridad 
de su personalidad, su autoridad escénica y su ardor 
apasionado.

Son estas características que a una auténtica 
“etoile”, con el pasar de los años y en la plenitud 
de sus medios expresivos, la conducen al continuo 
ascenso.

ISu majestuosidad y su tierno lirismo forman par
te de su ser viviente. El magnetismo de Toumanova 
fluye, posesionándose de cada espectador, y la me
tamorfosis que en ella se produce al alternar sus 
interpretaciones se acepta con el asombro ante lo 
inexplicable. Cuanto más humanizado se toma su 
arte, más se aproxima a lo metafisico. Es una crea
dora de la danza y, por lo tanto, una diosa de la 
danza.

Esperamos con gran expectación esta gracia de 
contar dentro de pocos meses con los más célebres 
exponentee: Tamara Toumanova y Serge Lifar.

Y cayó btro telón más: el que 
descorrió el fiscal De la Rles- 
tra, nara pedir medidas con
denatorias contra el libro El 

renoso chi guerrero, de Christiane 
Rocheford, su editor Gonzalo Losa
da y su traductor Miguel Amilibia; 
la sentencia final de la Cámara de 
Apelaciones en lo Criminal y .Co
rreccional establece que no se trata 
de una obra pornográfica, sino de 
una expresión artistica realizada 
con realismo y sinceridad. No cabía 
esperar otra sentencia; ésta es la 
justa, y merece sentar precedente 
para los próximos casos, a fin de 
que no se confunda crudeza litera
ria con obscenidad, ni vigilancia 
moral cón... exceso de celo. Deci
mos, con esperanzas, el tradicional: 
¡Y SE HIZO JUSTICIA!

Tamara Toumanova en Buenos Aires el pa
sado mayo con motivo de su actuación en los 
teatros Colón, Coliseo y Argentino, de La Plata.

ALGUIEN tiene que salir a la 
palestra; lo hacemos nosotros. ■
¿Cómo es posible que se pon
ga en manos de gente incapa- ■ 

citada para ello la conducción y B 
animación de los llamados espec- E 
táculos para niños... que pueden B 
ser cualquier casa, menos eso: es- S 

; pentáculos infantiles? Ahora “está 
¡ de moda" hacer teatro para chicos ■ 

3 y. ¡claro!, como no es un arte co- ■ 
, merdai, hay que hacerlo en base £ 

a figuras con cartel... Lástima que ■ 
los empresarios y agencias elijan R 

• a las que no se distinguen por su g 
sobriedad y mesura profesionales, y 
la pureza que estas expresiones re
quieren, precisamente; y k> decimos ■ 
ante la noticia de que un par de ■ | 
actores de los llamados “bufos’, en- !j 
cabezarían sendas compañías para s| 

I presentar piezas infantiles. ¡Está 
. visto que, en materia teatral, Bue

, nos Aires no quiere aprender! -Mase: “París Match” no quiso publicarlo. Era 
“Ofensivo para los mutilados”.

0 0 0 0 0 0 0 o 

(OnSERVts AFñKAIflEf

Bosc. (que tiene ya un proceso "por atentar con sus dibujos contra la 
moralidad de la Armada”). El ‘Trance Observateur” rechazó este dibujo. 

Motivo; “Demasiado anticolonialista”.
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